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Un ministro reformista.— Las plazas de Sanidad
militar.

No se puede negar que el actual ministro de 
Fomento, Sr. Bosch, cuya elevación al cargo de 
consejero de la Corona ha tenido tan grave influen­
cia en la constitución de uno de los dos partidos 
gubernamentales que hay en España, no procura 
pasar inadvertido en su Ministerio. Con voluntad 
firme y con verdadera diligencia, apenas las Cáma­
ras han terminado sus tareas, ha comenzado él la 
suya, y cualquiera diría que se propone volver de 
arriba á abajo los servicios del ramo que le ha sido 
encomendado.

Ya, apenas pudo entrar en funciones desahoga 
das de su cometido, libre de las preguntas, interpe­
laciones y embarazos que el Poder legislativo había 
seguramente de crearle, sorprendió á los políticos 
todos con la reglamentación de los servicios inte­
riores de BU Ministerio, recabando para sí derechos 
y facultades que anteriormente recayeran en los 
directores. Poco después arremete con la segunda 
enseñanza, y, revocando todo lo existente, dando 
al traste con el tan discutido plan del Sr. Grroizard, 
establece un nuevo programa de asignaturas, entre 
las cuales pone como obligatoria la enseñanza de 
la de religión y moral, que había suprimido la re­
volución del 69, y que muy recientemente, en su 
paso por el Ministerio de Fomento, había estable­
cido con timidez el Sr. López Puigcerver, aunque 
dejándola con el carácter de enseñanza voluntaria 
y á disposición de los alumnos que gustasen de 
inscribirse en ella. El Sr, Bosch ha completado la 
cbra imponiendo su estudio á quien no declare en 
ids Institutos profesar otra religión distinta de la

católica, lo cual, seguramente, harán contadísimos 
alumnos en un país como el nuestro.

Bien ha sabido el señor ministro lo que so hacía 
con aplazar su reforma para el tiempo en que su 
voluntad es libre, y no hay quien pueda discutirle 
sus decretos, pues si la anterior sencilla innovación 
del Sr. Puigcerver mereció largos discursos de di­
putado cual el Sr. Salmerón, no queremos pensar 
la serenata con que le hubieran regalado los oídos 
al ministro las minorías si esa disposición suya se 
hubiera podido discutir.

Un nuevo y tercer decreto apareció el jueves en 
la G a c e t a  metiendo mano á esa institución, tan in­
fluyente, del Consejo de Instrucción pública; viejo 
organismo lleno do respetabilidades y e u c ó lo g o s , á 
quienes, con mano despiadada, ha cogido el señor 
ministro y ha procurado sacudir el polvo de sus 
antiguas y reposadas estancias

Que la mayoría de estas reformas merecen 
aplauso de la opinión pública, asaz lo prueban los 
elogios de la Prensa, aun de la llamada democráti­
ca, por su espíritu y tendencia colocada en el cam­
po opuesto al del Sr. Bosch; pero estamos tan he­
chos á Ver que aquí los hombres de partido, aun 
con menos trastienda y autocracia de las que tiene 
el actual señor ministro do Fomento, aparentan 
obedecer á consideraciones de interés general cuan­
do sólo atienden á pasiones pequeñas, que nos te­
memos haya algo de esto en tanta sorprendente 
actividad.

El decreto acerca del Consejo de Instrucción 
pública, que eu la sección oficial de este semanario 
verá la luz oti’o día, tiene verdadera importancia y 
merece que nuestros lectores le conozcan, ya que 
nosotros, hoy por hoy, nos limitamos á llamar so­
bre él la atención.

*  «
En otro lugar de este número verán nuestros lec­

tores la convocatoria para proveer, por oposición, 
nuevas plazas de Sanidad militar.

Recientes todavía las últimas oposiciones, esta 
convocatoria denuncia una escasez de personal que 
suele observarse tan sólo en las épocas de guerra, y 
que, si en otras ocasiones ha servido para ofrecer 
un envidiable destino á la juventud que sale de las 
aulas, hoy en día, por las condiciones especiales de 
nuestra guerra antillana, presenta, al parecer, pocos 
alicientes, pues ni el número de los aspirantes es 
proporcionado al de los médicos que huelgan en 
nuestro país, ni los favorecidos por el éxito se que-
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dan siempre gozando al fin de aquel destino, por el 
cual afrontaron las inquietudes y esfuerzos de una 
oposición.

Celebraremos que en las próximas oposiciones 
todo se cumpla como en el mejor de los mundos 
posibles.

D ecio  Ca r l An .

MADRID 4 DE AGOSTO DE 1895

RESECCIÓN D E  LA RODILLA 

por el doctor ARPAL

CatedrAtico de operaciones en la Facultad de Medicina de Zaragoza.

Entre las artritis localizadas en la rodilla, ninguna 
tan frecuente como la llamada tumor blanco, artritis 
crónica, inflamación fría, artrocace, artritis granulosa, 
artritis fungosa, debida, según los estudios actuales, á 
una manifestación local del tubérculo.

Dicha enfermedad es siempre grave, no sólo por 
la importancia de la articulación y por la alteración 
funcional consecutiva, sino más por lo que transciende 
al org.inismo entero, al cual interesa con más lentitud 
qjie las neoplasias malignas, pero seguramente de 
igual manera, puesto que en la mayoría de casos oca­
siona la muerte.

Siendo tan importante el proceso, siempre ha mo­
tivado preferente atención de los cirujanos; pero no 
en todas las épocas se ha explicado de igual manera 
dicho proceso, por lo que es larga la lista de los medios 
propuestos para detener la marcha progresiva en Ja 
parte y en el organismo, resultando, con muchísima 
frecuencia, infructuosa la intervención. Pero en pocos 
años, la terapéutica de la artritis fungosa ha sufrido 
radicales transformaciones, y, aunque se discute la 
oportunidad de los medios, ya no se duda de la acer­
tada intervención quirúrgica, con la cual puede conse­
guirse evitar la muerte en muchos casos, conservando 
en la mayoría la extremidad abdominal.

Pero los aferrados á las antiguas enseñanzas, los 
que todavía llaman tumor blanco á lo que no es tumor, 
ni siempre es blanco, discuten todavía la indicación de 
los medios quirúrgicos conservadores, y, sin preocupar­
se del porvenir de los pacientes, pierden el tiempo las 
timosamente aplicando sobre la parte cataplasmas, 
sanguijuelas, pomadas, ó martirizan con la cauteriza­
ción punteada; y sin alcanzar á detener la marcha del 
proceso con tales medios, completamente empíricos y 
rutinarios, les sorprende el cuarto período de la enfer­
medad, ó sea la supuración, apresurándose entonces 
á hacer, como recurso extremo y en malas condiciones, 
la amputación de la extremidad por el muslo, que si 
en algunos casos evita la muerte por el momento, no 
siempre el éxito es permanente, puesto que el tiempo 
transcurrido ha sido muy suficiente para que el tu­
bérculo, antes local, se generalice, apareciendo con 
síntomas de tisis pulmonar ó nefritis poco después de 
cicatrizada la herida resultante de la amputación, 
dundo lugar á la terminación fatal después de tanta

apariencia de asistencia médica y de tan tardía inter­
vención quirúrgica. ,

Los hechos son los únicos medios de convencer á 
los rehacios, ya que para ellos resultan inútiles los mo­
dernos estudios, ya que tanto ridiculizan, sin conocer­
los, los progresos de la Bacteriología, que permiten en 
dicho proceso, como en otros muchos, fundamentar 
con precisión la indicación de los modernos medios de 
curar, dirigidos contra la parte fundamental del 
afecto.

Muchos son los casos publicados de artritis fungo- B á s  curados con la oportuna y acertada intervención 
quirúrgica, y poco nuevo puede decirse desde que el

kV.i:-

Dr. Ollier publicó en la R e v is t a  de C i r u g í a , de París, en 
1883, su célebre artículo en defensa de la resección de 
la rodilla; pero como todavía hay quien ejerce con el 
error, es preciso exponer hechos repetidos para que 1® 
mala semilla no germine.

Con dicha idea, entre las ochenta y cuatro opera­
ciones, algunas en las cavidades, que hemos practicado 
en el año actual, elegimos un caso de resección de I® 
rodilla.

El paciente fué un niño llamado Emilio Escartín 
Laguna, natural de Biescas (provincia de Huesca), de 
ocho años de edad, de regular constitución y sin nota­
bles antecedentes patológicos. Dicho niño lo asistimos, 
acogido en la clínica de operaciones de nuestra Facul 
tad de Medicina, y entró en ella el día 1.® de Abril del 
año actual. La enfermedad se inició hace dos años, sio 
causa conocida por la familia, y, según referencia, 0® 
manifestó con dolor continuo en la rodilla del lado 
derecho, seguido de abultarniento gradual, flexión pê  
manente de la pierna ó imposibilidad de andar. Lo 
cual fué atribuido, al principio, á un golpe que, si pue*
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de conceptuarse causa determinante, así como la edad 
como predisponente, no hay que olvidar que la causa 
eficiente es, según la experimentación clínica en casos 
parecidos, el tubérculo, que, penetrando en el organis­
mo, se fija donde hay más actividad funcional, como 
sucede en las grandes articulaciones,

Al ingreso en nuestra clínica, el paciente presentaba 
los síntomos referidos; pero no ya en la forma insidiosa 
inicial̂  sino característica del proceso. En la parte no 
había aumento de color ni de calor, pero el dolor con­
tinuo era intolerable al intentar hacer el más pequeño 
movimiento, de tal manera, que el niño se negaba en 
absoluto á estar de pie. La hinchazón de la parte era 
notable, pero no excesiva, resultando pastosa á la pal­
pación en la parte suprarrotular, sin que hubiera evi­
dente fluctuación. La rodilla estaba en flexión perma­
nente, y en rotación hacia afuera todo el miembro. El 
enfermo estaba apirético, y la extremidad aparecía algo 
demacrada.

Los antecedentes, el curso lento, la falta de síntomas 
principales de la inflamación, el dolor continuo, la 
posición viciosa, la contractura, la apirexia y la atrofia, 
eran síntomas bastantes para hacer el diagnóstico, 
puesto que, perteneciendo á los periodos primero, se­
gundo y tercero de la artritis funcional, no había lugar 
á conceptuar el proceso reumático, ó hidrartroais ó un 
tumor óseo; pero sí era discutible si la artritis era arti­
cular ú ósea, puesto que es sabido que en la mayoría 
de casos no se precisa hasta el momento en que se 
abre la articulación. Rara es la variedad capsular ó 
anicular primitiva; pero, teniendo en cuenta el aumento 
de volumen que desde el primer momento se observó 
en la rodilla, la falta de fluctuación, la pastosidad in­
dicada y el no apreciar crepitación ni alteración gene­
ral, nos hizo suponer que la artritis era, por fortuna, 
articular, lo cual nos hacía optimistas, esperando re­
sultado favorable con la oportuna intervención.

Todos sabemos que en algunos casos el proceso 
termina favorablemente sin intervenciónalguna, puesto 
que, perdiendo su virulencia, la causa eficiente, á veces, 
hasta en los períodos avanzados, tan sólo resulta rigidez 
articular ó anquilosis. Pero como las observaciones 
clínicas enseñan que en la inmensa mayoría de casos 
t̂erminación es fatal,por generalización del tubércu­

lo) evidenciado por la tos, sudores nocturnos, fiebre 
vespertina, expectoración purulenta, ó por el marasmo, 
 ̂por la nefritis específica, sin vacilar propusimos la 

intervención para detener la marcha progresiva y des­
tructora de tan grave enfermedad.

Aceptado por la familia del niño el tratamiento 
que conceptuamos mejor, procuramos tonificar al pa­
ciente para conservar resistencia en el organismo, y 
<lcBde luego prescindimos del reposo é inmovilidad 
prolongado, de las embrocaciones de iodo, de la exten­
sión continua y de las pomadas recomendadas, porque 
Si pudieran tener alguna aceptación en el período pri- 
luero ó conjuntivo, y en el segundo ó exudativo, eran 
medios completamente ineficaces en el tercer período, 
•̂ sea en el plástico, en que estaba el proceso. Tampoco 
pensamos, ni por un momento, en la cauterización

punteada ni en la transcurrente, remedio vulgar em­
pleado todavía por algunos, porque, martirizando al 
paciente, resulta perfectamente inútil contra la proli­
feración de los mamelones y fungosidades, propios del 
tercer período y sin influencia sobre la causa efi­
ciente.

Recordábamos el tratamiento por las inyecciones 
subcutáneas periarticiilares de Leíbrt, por la solución 
de sulfato de zinc a! 10 por 100, y ta de Lannelongue, 
por la de cloruro de zinc al 10 por 100 (método escle- 
rógeno), y también las intraarticulares de Hueter, por 
solución fenicada; pero no las pusimos en práctica 
poique nuestra experiencia clínica nos había enseñado 
hacía algunos años la ineficacia de tales medios.

Desechados los medios medicinales locales, tan sólo 
pensamos en la intervención quirúrgica, más oportuna 
y más racional. Tres son las operaciones propuestas: 
la artrectomía, la resección y la amputación. Desde 
luego rechazamos la amputación, porque el proceso no 
estaba en el período de supuración y porque el orga­
nismo del paciente conservaba energías sin síntomas 
de alteración. Además, que la amputación se impone 
cuando no resultan posibles las operaciones anteriores, 
y desde luego hay que aceptarla tan sólo como recurso 
extremo, por los mayores peligros inherentes á la ope­
ración en sí y por la mutilación resultante, tan perju­
dicial para la futura vida social del paciente.

Teníamos dudas entre la oportunidad de la artrec­
tomía y la resección; pero no vacilamos, porque sabía­
mos que sólo al hacer la abertura de la articulación, es 
cuando podemos resolvernos en vista de las lesiones 
que observáramos.

Determinada la operación, tomamos todas las pre­
cauciones asépticas posibles; desinfectamos el paciente 
y las personas, esterilizamos con la estufa transportable 
del Dr. Schimmelbusch los instrumentos y el material 
necesario para formar el apósito, y , dispuesto todo, 
practicamos la operación. Al llevar á cabo el primer 
tiempo, ó sea la artrotomía, practicamos la incisión 
transversal por debajo de la rótula, en todo el espacio 
que separa los ligamentos laterales, propuesta por 
Krichsen, por conceptuarla suficiente para llevar á cabo 
los otros tiempos, y porque, permitiendo hacer de un 
modo completo la coartación de la herida, facilita ob­
tener la cicatriz por primera intención. Abierta desde 
el primer momento la articulación por sección del 
tendón rotuliano, levantamos el colgajo superior, y, re­
conocido el interior de la articulación, observamos que 
era extensa la proliferación, que había mamelones y 
fungosidades en la superficie de la serosa, los que apa­
recían rosados, pálidos, edematosos, habiendo interca­
ladas granulaciones amarillas. Los cartílagos estaban 
reblandecidos, corroídos en el centro, desprendidos en 
los bordes, que parecían dentados; pero ios huesos no 
presentaban alteraciones visibles y los ligamentos intra­
articulares no estaban desprendidos. El tejido peri- 
articular se presentaba con engrosamiento lardáceo. 
En vista de tal estado, conceptuamos insuficiente el 
raspado y continuamos practicando la resección. Desde 
luego separamos por completo la rótula, que estaba
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alterada en su superficie articular; además, que la ex­
periencia enseña que el conservarla es obstáculo para 
la cicatrización por primera intención. Entrando en el 
segundo tiem]>o de la operación, cortamos los ligamen­
tos cruzados, Inxamos los cóndilos del fémur, y, des­
prendido el periostio y  las insecciones ligamentosas 
hasta el punto de la sección, hicimos el aserramien- 
to, terminando haciendo lo propio en la extremidad 
tibial con las precauciones debidas. Después limpiamos 
la sinovial, separamos las fungosidades por medio de 
la cuchara y de las tijeras, practicamos la sutura ósea 
con catgut grueso, después la del tendón rutiliano y 
luego hicimos la sutura por planos, dejando perfecta­
mente confrontada la herida. Terminamos la operación 
aplicando el apósito, formado con gasa iodoformada, 
con algodón y vendas esterilizadas, é inmovilizamos la 
parte mediante una gotiera de zinc perfectamente al­
mohadillada con algodón.

En los dos días siguientes, el termómetro acusó 
38°, y al tercero quedó permanente la apirexia. El pa­
ciente descansó pasadas las tres primeras horas, y nin­
guna complicacióti, ni inmediata ni remota, se presentó 
en el curso de la cicatrización. Á  los siete días levan­
tamos el primer apósito, y, separados los puntos de 
sutura unitiva, resultó cicatrizada la herida de las 
partes blandas por primera intención. Tan feliz resul­
tado, que alcanzamos en muchos casos, es debido á la 
asepsis que infinitos hechos clínicos han demostrado 
ser precisa para hacer operaciones como la que expo­
nemos, que antes se tenían como atrevidas é impru­
dentes. .

Pero como no era posible que en siete días se esta­
bleciera la unión ósea, aplicamos nuevo apósito y con­
tinuamos inmovilizando la parte hasta los treinta y 
cinco días, en cuya fecha separamos toda clase de ven­
daje, resultando que el niño podía tenerse de pie sin 
acusar dolor, pero sin fuerzas para realizar la progre­
sión, por lo que mandamos hacer muletas para auxiliar 
en los primeros meses los movimientos voluntarios.

El día 11 de Mayo, ó sea á los cuarenta y un días 
de practica la la referida operación, ante mis alumnos 
hicimos la fotografía del niño, estando de pie sobre el 
suelo, vestido, puesta al descubierto la rodilla operada 
para ver la línea indicadora de la cicatriz, y apoyado su 
brazo izquierdo sobre un taburete.

El día 15 de Mayo fué dado de alta, saliendo del es­
tablecimiento apoyado en las muletas, pero sin vendaje 
alguno, realizando la marcha sin dificultad alguna, con 
bastante seguridad.

Después hemos tenido noticia que continúa bien, 
y seguramente, transcurrido algún tiempo, como sucede 
con los fracturados, el paciente realizará libremente la 
progresión, pero conservando la rigidez articular inevi- 
able, único impedimento funcional que es consecutivo 
de la operación que nos proporciona la gran ventaja de 
conservar el miembro y evitar la muerte deteniendo la 
marcha invasora del proceso.

Expuesto el caso, fácil de comprobar por ser hecho 
público, queda demostrado una vez más que con la re­
sección se puede conservar miembros que, en casos aná­

logos, el cirujano conceptuado antes más conservador, 
los hubiera amputado sin vacilar. Y  no hay que temer 
que el miembro conservado resulte ulteriormente corto, 
y por ello de escasa utilidad, por suspenderse el creci­
miento de los huesos separando sus extremidades donde 
están los cartílagos de conjunción, órganos principales 
del crecimiento en longitud del fémur y de la tibia, 
porque todo cirujano sabedor de esta circunstancia no 
hace la resección v ltra -e jñ f is a r ia ,  con lo cual el' creci­
miento del hueso no sufre otro retraso que el propio de 
toda mutilación de la longitud del miembro, podiendo 
nivelarse la desigualdad aumentando suela de corcho al 
calzado del extremo del miembro operado, como hici­
mos en el caso referido.

Otros casos pudiéramos citar análogos al relatado, 
entre ellos dos de niños, uno operado en Ateca y otro 
en nuestra clínica con igualfelizy rápido resultado; pero 
no es necesario, puesto qne cirujanos eminentes han ex­
puesto nume’ osas observaciones, bastantes para dedu­
cir útiles enseñanzas, las que sintetizamos en las con­
clusiones siguientes:

1. a La artritis fungosa es proceso infectante, de 
curso lento, pero progresivo, que en la mayoría de casos 
produce la muerte por generalización de la causa efi­
ciente, que es el tubérculo.

2. a La intervención quirúrgica oportuna es el me­
dio de curación en la mayoría de casos.

3. a La resección intraepifisaria de la rodilla debe 
preferirse á la amputación por el muelo, cuando no es 
practicable la artrotomía y la abrasión articular, porque 
permite conservar con utilidad el miembro abdominal, 
sin ser tan grave la operación.

4. a La resección de la rodilla puede practicarse 
hasta en los hospitales, porque la asepsis y la antisep- 
sis han cambiado en la actualidad las indicaciones y 
pronóstico de dicha operación.

5. a Para alcanzar resultado favorable en dicha ope­
ración, es absolutamente preciso operar asépticamente.

Y 6.®" Después de la resección de la rodilla, debe­
mos procurar la auqui'osis; pero, si por cualquier cir­
cunstancia no pudiese obtenerse, puede hacerse la ope­
ración por el método subperióstico, que, acumulando al 
rededor de las superficies de sección un cinturón Abro- 
muscular completo, da lugar á neo-articulación firme 
que permitirá moverse los huesos uno sobre otro con 
firmeza suficiente para realizar movimientos volunta­
rios con pequeño apoyo.B aSos de T ierm as, 14 de Ju lio  de

LOS O JO S DEL IDIOTA Y DEL IMBÉCIL

I I I
Por lo que apuntado queda en la parte anterior, res­

pecto á la percepción visual en el animal y eu el uiñOi 
ee puede comprender que el desenvolvimiento de la lO’ 
teligencia se produce por etapas sucesivas, teniendo 
tanta variedad de idiotas ó de imbéciles, cuantas sean 
las fases por que pasen y se d e te n g a n  los  n iñ o s  a trasa ­

dos  (idiotismo adquirido).
Con efecto, el idiota de un grado avanzado, qn®

su 1
del
viei
bio(
lidc
que 
el n 
falt 
quii 
hec 
que
DO I

dlci
los
piel
ció]

tua
que
dia:
de

idet
las
dez
din
id ic
jetí

BU

idi(
ais!
Dad
Se
Ver
ral

lUO

que
?ui

ver
cep

Dos
qu(
C05
y c
vol
fal
de

y i
las
vis
bit
Coi
Col

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO 4 8 5

me-

debe 
10 es 
rque 
inal,

jarse 
iaep- 
les y

que

pasa el día inmóvil donde le dejan, que no siente ne­
cesidad alguna, tiene, los ojos estrábico-convergentes, 
las pupilas dilatadas, la mirada vaga ó necia, que ape­
nas abre y cierra los párpados cuando se le s im u la  una 
agresión brusca á sus ojos; recuerda al niño en perpetua 
condición de recién nacido. La insuficiencia muscular, 
casi general (la ausencia, por consecuencia de visión 
biocular), es, por otra parte, motivo de incoordinación 
de los movimientos oculares al principio.

Recuérdese que los movimientos del ojo adquieren 
su regularidad, su sinergia, su coordinación por efecto 
del hábito, y bajo la influencia dé la voluntad que Ínter 
viene al objeto de favorecer el cumplimiento de la visión 
biocular, y que, si paralizada está su voluntad por d e b i­
lid a d  m e n ta l, ó lesión del centro cerebral preexistente 
que preside ios movimientos asociados de los ojos, desde 
el nacimiento (Hering), ó por vicio de la herencia, ó por 
falta de experiencia personal (Donders, Darwin), cual­
quiera que sea la razón y alcance de estas teorías, el 
hecho es que el idiota no puede servirse de una voluntad 
que le falta, y la visión limpia, clara, de los dos ojos, 
no 86 establece por insuficiencia muscular.
. Lo que dura más tiempo en estos seres degenerados, 
dice Reyer, es el desarrollo de la aptitud á interpretar 
los objetos percibidos por la vista. Al grado más com­
pleto de idiocia corresponde la ausencia total de percep­
ción, y hasta la sensación es rudimentaria. Menos acen­
tuada la in c a p a c id a d  m e n ta l,  distinguen á las personas 
que los cuidan y rodean, y reconocen los objetos de uso 
diario, algunos colores y formas geométricas; la noción 
de causa se ajusta á la percepción que constituye la 
idea; más tarde se realiza un nuevo progreso, se reúnen 
las ideas, se asocian con más ó menos facilidad y rapi­
dez, y en su desenvolvimiento ulterior, en una ó muchas 
direcciones, logra establecerse esa variedad infinita de 
idiotas é imbéciles que hace imposible encontrar dos su­
jetos idénticamente semejantes.

Así es como se opera en el sér humano, atrasado en 
su desarrollo mental, la evolución y graduación del 
idiotismo. Según Wirchow, en estos seres cada trozo 
8.islado es humano, como todos los caracteres juntos, y 
uada recuerda en ellos el proceso psicológico del mono. 
Se trata de un sér humano imperfecto, incompleto, es 
Terdad; pero que en manera alguna se aleja de la natu- 
raieza del hombre.

Las nociones que poseen los sujetos llegados al últi- 
lUo grado de la idiocia son tan nulas ó rudimentarias, 
1U6 esto nos recixerda los casos de ce g u e ra  m e n ta l ó  p s í ­
qu ica  de las palabras.
* La ceguera psíquica es una variedad de la ce g u e ra  
serba l, forma clínica; ésta, á su vez, de la a fa s ia  de re  

copetón ó s e n s o r ia l,  y que consiste en que cada uno de 
uosetros puede fácilmente comprender, i’ecordando lo 
que pasa, tan á menudo cuando le e m o s  p e n s a n d o  en  o t r a  
Coso. Llegamos al final de la página, la hemos leído toda^ 

y no sabemos nada de lo que hemos leído. Es necesario 
Solver á empezar á leer, partiendo del punto en que la 
falta de atención nos colocó en la situación fisiológica 
de un sujeto afectado de ce g u e ra  v e rb a l p s íq u ic a .

Los idiotas á que antes nos referimos ven ios objetos 
y los siguen con los ojos, pero sin que su espíritu forme 
as ideas, que deben ser la consecuencia lógica de esta 
îsta; la sensación visual uo entraña la asociación ha- 
itual de las ideas, ni provoca acción alguna en relación 

con ella. Tómese, por ejemplo, una bujía encendida, y 
colóquesela rápidamente ante la figura del enfermo, y

se verá que éste no retrocede; más bien adelantará la 
mano para coger el objeto que se le presenta, Pónga­
sele un obstáculo en su camino, y continuará su ruta 
hasta tropezar .. Es que en estos enfermos hay sen sa c ión  
visual periférica, pero ausencia completa de p e r c e p c ió n  

intelectual ó central. Si se quiere conservar la denomi­
nación citada más arriba, es necesario decir que hay ce­
guera mental, no sólo de las palabras, sino de los objetos 
(Furstnes y Stenger, T h e  B r a in ,  1387). Charcot y Cotard 
han citado observaciones clínicas interesantes muy pa­
recidas, y de las que se deriva, como de cuanto dejamos 
dicho, que el verdadero trastorno de la visión en los 
idiotas es un trastorno psíquico; es decir, que los con­
ductores entre los centros de recepción y de ideación 
están rotos, ó destruido este último, con atrofia ó des­
arrollo exagerado de la substancia gris, y, en tal caso, 
coincidiendo con una pobreza extrema de fibras co m is u - 

la re s  ó de comunicación. Esta pobreza de fibras nervio­
sas y ¡a abundancia de la substancia gris, constituyen 
los dos caracteres principales del cerebro de los idiotas; 
y este defecto de armonía en su constitución, el que 
causa la imperfección del centro sensorial visual, loca­
lizado por Goltz y Munth en la región occipital.

Tenemos, pues, que á través do la oftalmología y de 
la psicología, ó sea en virtud del examen del ojo en su 
estructura y en sus funciones físicas, se puede venir en 
conocimiento de que el individuo que más anomalías 
físicas y congénitas presenta en los ojos, menos des­
arrollada tiene su inteligencia y es más evidente en él 
la im b e c il id a d .  Esta imperfección mental puede ofrecer 
tantos matices como casos particulares.

La cuestión de re s p o n s a b il id a d  se apreciará según 
las circunstancias y según los individuos tienen noción 
suficientemente clara de sus actos. Cuando la id io c ia  es 
completa, verdadera ce g u e ra  m e n ta l,  desde luego el in­
dividuo debe ser declarado exento de responsabilidad.

Obsérvese, empero, que si es á menudo difícil al mé­
dico decir dónde comienza la enfermedad del entendi­
miento y dónde concluye la salud moral, como es muy 
difícil, desde el punto de vista científico, trazar la línea 
de demarcación entre la sabiduría y la locura..., eu cam­
bio el instinto popular rara vez se equivoca al designar 
como locos en la vida común, lo co  de la  so c ied a d , á esa 
serie de hombres ra ro s ,  e x c é n tr ic o s ,  e x a lta d o s , c h if la ­

dos , f r iv o lo s ,  que en todas partes atraen las miradas de 
las masas por sus singularidades y extravagancias...

Y  lo mismo puede decirse de los idiotas é imbéciles y 
degenerados.

Aunque, en realidad de verdad, hay m u ch os  m á s de lo  

qu e  p a re c e  á s im p le  v is ta  y  de lo s  q u e  d e b ie ra  h a b e r , 
una vez que toda d e b ilid a d  6 im p e r fe c c ió n  in te le c tu a l 

I7 is t in iiv a  y  m o r a l  es modilicable por la educación, y por 
la educación de la vista principalmente, por el hábito 
de mirar para obligarle á reflexionar.

Por algo hemos dicho antes que el sentido de la vista 
es el sentido intelectual por excelencia.

Ju lio  A l t a b a s , 
Médico oculista.
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D I C C I O N A R I O  F I L O S Ó F I C O

F R A G M E N T O S  (1)
ABISMO

Negación de todo límite relativo al objeto de que se 
trata. Negación de fondo en un precipicio, de luz en la 
obscuridad, de porvenir en la vida.

La Humanidad entera, y con ella todas las cosas, 
están siempre al borde de dos abismos, y aun les con­
viene figurar en él, porque un abismo las sostiene por la 
fijerza de absorción que ejerce sobre ellas, contrarres­
tando la gravedad que las precipitaría en otro contrario 
abismo.

Todo saber se halla amenazado por el abismo del no 
saber, y se ejercita, sin embargo, por la atracción en 
sentido opuesto del mismo no saber, que le lleva hacia 
delante y le impide ceder al empuje de la giavitación, 
que le sepultaría en las entrañas de lo pasado.

ABORTAR

Función activa que consiste en dar nacimiento á un 
gér que no vive, debiendo vivir.

La mujer aborta criaturas; el pensamiento aborta 
conceptos.

El organismo viviente aborta funciones orgánicas.
Las funciones orgánicas abortadas son enferme­

dades.
Los conceptos abortados son malos pensamientos en 

el orden moral, en el artístico ó en el filosófico.
Con la estructura de la palabra aparece simbolizado 

el concepto de privación por la partícula a6 y el de bien­
venido por o r ta r .

ABSOLUTO

(1) Creemos que nuestros suscriptores leerán con gusto 
estos íVagmentOB  del D ic c io n a r io  F ilosófico , aun inédito, 
de nuestro director, sefior marqués de Guadalerzas.—.y, de 
la  R .

ya en lo relativo; y negando de nuevo lo relativo, como 
ro puede hacerse sino relativamente, no se vuelve á lo 
absoluto, sino siempre á la relación.

** *

Lo no relativo, es decir, nada p a r a  cualquier otra 
cosa.

Lo absoluto no existe, pero es pensado; sólo que el 
pensamiento en que figura debe penetrarse de que pien­
sa n a d a .

El pensar nada no le exime de existir como pensa­
miento; como tal pensamiento es sentido, por más que 
la reflexión declare que asi se siente sólo el sentimiento 
de nada.

La nada, en efecto, se siente, sin ser conocida ni po­
derse conocer, por significarse precisamente como nega­
ción de conocimiento y aun de ser.

Mas lo absoluto, con ser nada en absoluto, figura con 
todo en r e la c ió n .  Relacionándose con to d o , constituye 
las funciones, la vida real, la ideal y la sintética.

La reflexión ba llegado á su límite cuando comprende 
lo absoluto como afirmación simple de la negación 
pura, de lo desci uocidu, del no ser, de la nada, del límite 
universal. Seutiilo asi es proclamar lo absoluto, limi­
tándose á si propio y convirtiéndose en la función de 
relacionar.

Cuando Hegel cree llegar al sér (ó sea lo absoluto) 
negando su negación, es juguete de uua ilusión lógica. 
Cuantas veces se niegue lo absoluto en absoluto, que­
dará siempre la nada misma: no se progreoará. Negán­
dolo en relación, lo cual no puede menos de hacerse (al 
menos en relación con el individuo que niega), se entra

Hay, pues, y se s ien te , aunque no se conoce ni puede 
conocer, un absoluto relativo; lo que no se puede ni 
aun sentir es un absoluto absoluto. Pronunciar esta 
última frase es comenzar un proceso indefinido de fun­
ciones, una SERIE funcional de generalidades, quenada, 
serían si no se realizaran en una vida real, particular 
y presente.

Relativamente es también absoluto cada factor de 
una síntesis, considerado .sin relación con los demás, 
En este sentido, dice Rénouvier que lo absoluto es lo 
correlativo de lu relativo. En una proposición, el sujeto 
es relativo al predicado; y suprimida esta relatividad, 
queda absoluto.

Pero, además, la síntesis misma, la relación en cual­
quier totalidad, determinada ó determinable, es corre­
lativa con lo absoluto, ó sea con la indefinición, con la 
indeterminación. Esta relación de relaciones es la vida.

* *
Se hace  absoluto todo lo que se quiere, pero relacio­

nándolo con algo.
El sujeto de la oración es absoluto relativamente al 

predicado.
Lo es también, como sujeto en general, respecto de 

sus condiciones particulares.
De aquí no se puede pasar.
Asi se va h a c ie n d o  lo absoluto basta llegar á rela­

cionarlo con io d o  lo  re la t iv o .

Pero cuando se relaciona lo absoluto con todo lo re­
lativo, procede sentir que lo relacionado con lo relativo 
es n in g u n a  cosa.

Y , sin embargo, con n in g u n a  cosa  hay que transigir 
para h a c e r  a lg u n a  cosa.

Porque no se hace cosa alguna sino en la función en
que ha de aparecer: 1.®, como algo hecho ya; 2.®, como
algo actual, y 8.®, como transacción de lo antecedente y 
lo actual con lo subsiguiente, que es el instante indefini­
do en el tiempo: n a d a  en  lo  p rese n te .

En suma: absoluto puede decirse en sentido analítico 
(respecto de una parte), ó en sentido sintético (respecto 
de todo).

En sentido analítico es concepto realizable racional­
mente; la generalidad significada por el concepto mis­
mo; ó lo particular, abstraído voluntariamente de la re­
lación en que aparece, como, por ejemplo, el sujeto de la 
oración considerado aisladamente.

En sentido sintético es sinónimo de nada, porque lo 
desligado, lo suelto, lo no relacionado con cosa alguna, 
es n in g u n a  cosa.

Resta un tercer partido, y es decir absoluto en senti­
do simultáneamente analítico y siutétioo; significar un 
todo, pero un io d o  p a r t i c u la r ;  una parte de tal natura­
leza, que represente todas las partes, y al decir esto se 
dice un individuo.

El individuo, haciéndose á si propio en cuanto tal in­
dividuo, es ser viviente.

Eu cuanto lo absoluto interviene en la función indi­
vidual, es l ib e r ta d .

ABSTRACCIÓN

Función ideal de considerar separadamente una 
parte de un todo, ó la generalidad que acompaña á todo 
lo particular.

R 
sin te 
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Realízase esta función en el acto de analizar una 
síntesis dada por el sentimiento. En el momento en que 
la síntesis sentida es reflejada en el espejo ideal de una 
conciencia, brota el reflejo enfrente del objeto, reflejado 
en forma particular, idéntica, pero de muy distinta sig­
nificación. La forma exterior ó fenomenal es el senti­
miento en particular. La significación refl' jada por el 
espejo es la de lo indefinido, con apariencia di-iitiída, que 
se llama generalidad, idealidad., abstracción, si se la 
considera aparte del objeto con el cual constituye una 
sola función de íibstraer ó analizar.

Lo que el pensamiento absti ae es la ley correspon­
diente á todo fenómeno particular en cualquier función 
de los factores prlmoi diales : definido y relativamente 
indefinido.

Lo abstracto tiene por limite lo concreto, como lo 
concreto lo abstracto. Ni uno ni otro pueden subsistir 
sin su respectivo limite. No desatinan más que los que 
viven de abstracciones, los que viven figurándose que vi­
ven y discurren, sin abstraer.

Asi como el método se compone de análisis y de sin­
tesis, y no de lo uno sin lo otro, la práctica intelectual 
se compone de abstraer y de concretar.

ABSTRUSO
Lo abstraído confusamente y sin la claridad necesa­

ria para sugerir un pensamiento. El análisis que llega 
basta el fondo de no ser y de ignorancia, que todo lo 
snvuelve, sin aarse cuenta precisa de la situación en que 
se coloca.No se procede siempre con ju stic ia  al calificar de abstruso un peii&amieiitu. Á  veces no es quieu form ula el pensamieutouritícadoei culpable de ignorancia y obs- cuiidad, sino el critico incapaz de compieuder lo que rechaza como iucompreusiule.

Lo iucompreuBibie no debe ser simplemente rechaza­
do, sino cuando ei autor á quieu se juzga aspire á iia- 
cerlo comprensible sin limitación ni restricción.

Con las limitaciones y  restricciones convenientes 
nada es abstruso; todo aparece en la relativa verdad á 

n̂e tiene derecho.
ABSURDO

Lo contradictorio asentado sin limitación alguna 
nomo expresión de la verdad.

Es absurdo cuanto un sujeto relaciona con algo, pen­
sando y sosteniendo que no lo relaciona con ninguna 
cosa.

En cuanto se persuade, quien formula un absurdo, de 
lüe formula la verdad, se halla dispuesto á declarar á

vez absurdos cuantas verdades se opongan á su pre- 
^Qdida verdad.

Lo contradictorio en absoluto es sinónimo de imposi- 
6̂; mas, por una tendencia inherente al pensamiento, se 

®ae en la tentación de apoyarse en lo imposible para 
S'Sentar la explicación (esto es, la razón, la ley) de todo lo 
posible. Se admite que, para evitar la coutraüiccióu, 

asta s u p rim ir  uno de ios extremos contradictorios, y 
® aquí el absurdo. Para no conira deeir, se contradice  

ano de los términos, y, claro está, se queda quien con-
•̂■ adice como sí tal contradicción no hubiera existido

jamás.
y ¿es posible vivir sin términos contradictorios?

Si también esto es imposible, ¿cómo librarse de caer
Una ó en otra imposibilidad?Evidentemente, no será deshaciendo la contradicciónabsoluto, cosa imposible; sino concillándola median-

AOOIÓK

La acción es la función de hacer. Se significa igual­
mente por el verbo hacer que la im p lica , y por el sustan­
tivo acto, que im p lica  también el verbo.

Como función, e xp lica  del único modo posible ambas 
implicaciones.

La acción es la función por excelencia en el sentido 
positivo, así como la pasión lo es en el sentido negativo. 
Lo que reúne ambos sentidos, limitándolos por una sín­
tesis y una análisis simultáneas, es la verdad viviente.

Se distingue la acción del acto, en que aq uéüa siguí, 
fica explícitamt. ute la función, y td acto no hace más que 
implicarla como necesaria en general para que él se rea­
lice en particular.

Realizado ya el acto en p a r t ic u la r , es un hecho acci­
dental de la función en que se realizó: un efecto y no 
una causa. Y , sin embargo, á menudo se suele seguir 
llamando acto á lo hecho y realizado.

Así, pues, para que el acto implique la función, y la 
función explique el acto, es preciso que no se le con­
funda con el hecho consumado.

* «

te la Oportuna limitación.

La acción, en general, es la fuerza, la cual, enten­
dida teóricamente, es necesidad en el sentido positivo, 
y libertad en el sentido negativo.

Cuando se define la fuerza solamente en el sentido 
positivo, ó sea en el de necesidad, se la considera como 
transacción entre el acto y la potencia, como ley revela­
da é impuesta al pensamiento.

Para Completar la definición de la fuerza, hay qtte 
definirla negativamente, ó .sea cuino pasión, como obje- 
tu ideal, libremente formado en el peiisamieuto mismo. 
Ejtouces la potencia se convierte en tendencia, y  el acto 
en estado pasional.

En ei sentido positivo, la fuerza es potencia como ge­
neralidad consignada explícitamente, y es acto como de­
terminación particular de fenómenos en el mundo.

En el sentido negativo, la fuerza es tendencia como 
generalidad imaginada sobre todas las realidades pre­
sentes, sobre todos los fenómenos y sobre todo el código 
legislativo escrito en la conciencia, y estado como par­
ticularidad realizada en el mismo campo absolutamente 
ideal.

La libertad implicada en la acción en general, sobre­
vive al través de todas las acciones realizadas ó realiza­
bles (ideal ó realmente). Es elemento indispensable de 
la función más indispensable, que es la misma vida del 
cuerpo y del espíritu,

A C E N T O
Armonía en la palabra. Forma del sonido que cons­

tituye una especie de canto \ ac 6 a d  (relación), cento 
(canto).

Son la belleza y la fealdad en la palabra hablada lo 
que más accesible la hace á los sentidos, y por ellos á la 
imaginación y al juicio.

Por el acento se consigue la obediencia del animal 
y la persuasión del racional. ¡Cuántas profundas y aun 
bellas ideas dejan de herir la inteligencia por falta de 
acento!

El acento contribuye á la vida exterior déla pala­
bra, como la música á la de la letra.

Tiene, sin embargo, sus peligros, porque seduce por 
su belleza y puede ocultar un fondo malo con falaces 
apariencias.

La frase que habla á la pasión es rica en color, soni­
do y figura.
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La qi’e sólo se encamina al juicio es pálida y llana, 
sin estrépito ni ropaje brillante, Pero hay pasiones no 
bles, y sugerirlas con la palabra es noble también.

A D Á N
El primer hombre bíblico, principio del género hu­

mano.
Es tan imposible para el hombre comprender la ge­

neración del género, como comprender la de si propio 
en el claustro materno.

Sólo después de nacido siente, en una suprema aná­
lisis, la imposibilidad de comprender su propio naci­
miento.

Y , sin embargo, es un hecho, y como tal hecho nece­
sita causa.

Pues bien: la causa de este hecho es necesaria, pero 
incomprensible.

Lo incomprensible es necesario para el hecho, y el 
hecho es necesario para sugerir lo incomprensible.

Hay en el hombre una transacción entre el hecho y 
lo incomprensible, que es su propia generación.

Dado este paso, todo aparece llano; engendrado Adán, 
se regenera ya de un modo menos incomprensible, aun­
que no pueda jamás comprenderse enteramente.

La genera.’.ión por sexos se comprende á medias; la 
generación espontánea es doblemente incomprensible.

La generación espontánea es el tronco del árbol ge­
nealógico; ia unisexual, la de las ramas; la bisexual, la 
que se hace entre dos extremidades relacionadas en fun­
ción comán.

Adán y Eva son estas dos extremidades del tronco 
genealógico del Universo, representado por el hombre.

Otros troncos representan las genealogías de las di­
versas especies animales y vegetales.

Todo hombre en el Universo es Adán regenerado.
Mas, como Adán, no conoce ni puede conocer su pro­

pia generación. Adán es un símbolo de lo desconocido 
en i’elación con la generación humana en cuanto dada 
al conocimiento.

Adán es el misterio del nacimiento, identifícable con 
el misterio de la muerte. No hay más recurso que creer­
le con la fe, ó interpretarle con la razón.

Mas lo que interpreta la razón sólo es aplicable á las 
generaciones sucesivas, nunca á la generación primera 
(Creación).

El análisis de la función generadora nos da el hijo; 
nos simboliza al padre mediante una transacción del 
hijo con el espíritu, y no nos da ni hijo ni símbolo en el 
espíritu puro, por más que le haga necesario para con­
cebir al hijo y para simbolizar al padre.

El hijo es el fenómeno viviente; el padre es la ley, 
negación del fenómeno, y el espíritu es la negación, ne­
cesaria para concebir la generación positiva de la ley.

ADIVINACIÓN

traña á los mismos fenómenos y leyes á que sirve de 
límite.

Lo que se conserva de límite en general, después del 
límite particular que le impone lo determinado como 
fenómeno ó como ley, es lo sobrenatural ó divino, que 
interviene en ulteriores determinaciones. Estas deter­
minaciones ulteriores son lo que son en el orden natu­
ral, y por lo que se relacionan con el sobrenatural se ca­
lifican de divinas.

El oráculo que adivina es el sentimiento, confiándo­
se en su espontaneidad y sin plena conciencia de los 
datos de que parte al pronunciarse libremente.

La creencia en el acierto de esta s o lu c ió n  s e n tid a  de 
un prob^ma cualquiera es la que califica de adivinacio­
nes, pensamientos que no tienen más de divinos ante la 
reflexión, que la espontaneidad coa que han sido formu­
lados

Punción que implica lo divino.
Determinación de un pensamiento relacionado espe­

cialmente con el orden divino ó sobrenatural.
Se usa esta palabra, especialmente, para designarla 

previsión de lo futuro.
Eu realidad, todo lo que se sabe se adivina en cierta 

manera, y nada se adivina sino en cuanto viene á caer 
en el campo del conocimiento.

Todo conocimiento se adquiere en virtud de fenóme­
nos y de leyes. Interviene además con las leyes y los fe­
nómenos un factor común, y superior en cuanto l im ita  

á los precedentes, sin ser limitado por cosa alguna ex-

En suma: la relación con la divinidad no es otra 
cosa que la relación con lo indefinido, con lo no relativo 
á cosa alguna en particular. Ésta es la que se adivina 
necesariamente, porque no podemos menos de sentirla.

No se puede adivinar cosa alguna particular del or­
den divino, aunque se puede presfiuíir mucho del orden 
humano.

En el orden humano, entre lo relativo y lo absoluto 
(entre el hombre y Dios) liay una transacción que se 
concibe como generación de funciones (en general y en 
particular).

La generación de funciones, considerada en una su­
prema transacción, es la Providencia, la función del 
bien (belleza, justicia y verdad), que se realiza por los 
individuos en .sus tres modos distintos: fenómeno, ley y 
función.

La intervención del elemento divino (indefinido), 
como fenómeno determinado libremente ó sin ley reco­
nocida, se llama casualidad.

Su intervención como ley es necesidad moral.
Su intervención como función es necesidad y li­

bertad.
En el pensamiento origina la misma intervención, 

como fenómenos, pensamientos casua les  y sin ilación; 
como leyes, origina creencias, sentimientos subjetivos 
que resultan acertados en aquellos individuos en quie­
nes se cumple en esta parte más ó menos el orden pro­
videncial; como funciones, origina aptitudes artísticas 
especiales y vocaciones religiosas, proféticas.

La Providencia se cumple también á su modo me- 
dií.nte las funciones orgánicas.

En ellas aparece por fenómenos variados, por cos­
tumbres, y por la función que alguno ha llamado fun^ 

€ ión  tu te la r .

ADMIRACIÓN

Función pasional suscitada por algo cuya realidad 
parece exceder los limites de lo posible.

Por lo común, se admira esta condición en la belleza 
ó en la grandeza de las cosas; también se admira lo ex­
traordinario en la calidad, en la acción y en la pasión 
noble.

El hombre previsor que conoce la amplitud de la po­
sibilidad y de la probabilidad, ai-enas se admira de cosft 
alguna, consigna simplemente su carácter excepcional-

Á la admiración de lo bello y lo sublime acompaña 
una satisfacción íntima, un placer puro, porque revela 
el cumplimiento de la ley moral, la realización del

cin
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La admiración lleva á la imitación de los grandes 
hechos.

Al admirar, el hombre se admira á si mismo, porque 
admira su idea realizada.

Procede, sin embargo, admirar sobre todo,, la ilimi­
tada realización de lo ideal en el pensamiento.

La admiración se distingue por su carácter reflexi­
vo (bien ó mal formulado) del simple sentimiento esté­
tico, que es irreflexivo y directamente inspirado por la 
presencia del objeto.

ADUL TO
El sér viviente que ha alcanzado el máximum normal 

de su evolución; aquel período en que debe conservar el 
equilibrio entre el progreso y la decadencia, entre el na­
cimiento y la muerte.

Es la edad adulta e l a p og eo  de la vida, el límite al 
cual llega la ascención y comienza el descenso de los 
años.

Para el pensamiento, es el período de mayor luz y de 
mayor dominio sobre el sentimiento La función común 
del sentimiento y de la reflexión se desempeña entonces 
con todo el vigor posible en el individuo que la realiza.

El pensamiento, en general, llega á la edad adulta y 
no envejece. La deüoición de lo indefinido, en general, 
no admite senescencia E- ó no es. Lo que sí puede de 
teriorarse más ó menos anticipadamente á la muerte del 
cuerpo, es la definición del pensamiento indefinido en 
pensamientos particulares.

A F I N I D A D

Cualidad relativa á fines; función pasional que reúne 
dos extremos, identificándolos limitada y parcialmente;' 
unificación de dos polos mediante una recíproca limita­
ción. Así se entiende la afinidad espiritual, la de familia 
y la de los elementos químicos.

La función eléctrica comprende entre sus elementos 
el hecho, ó al menos la posibilidad, de limitarse re­
ciprocamente los dos polos, y este hecho ó su posibili­
dad es lo que se llama afinidad.

No es la afinidad cosa alguna objetiva, ni siquiera 
una fuerza actualmente determinada, sino sólo la po­
sibilidad de determinarse una función que, si por un 
lado demuestra actividad, por otro demuestra también 
el lado pasivo, que se llama afinidad.

Hay, pues, afinidad entre dos cuerpos inorgánicos, 
que se combinan transigiendo sus diferencias; entre dos 
seres organizados de una misma especie; y dentro de 
cada especie, entre los polos que representan lo general 
y lo particular, lo definido y lo indefinido.

La afinidad es la única forma de a c t iv id a d  ín t im a  

en los cuerpos inorgánicos, por lo mismo que es forma
p a s iv id a d  en los orgánicos.
Es la función pasiva, representada en la Naturaleza 

como necesidad imprescindible, y no como necesidad 
contrapesada por la libertad, como lo está en la función, 
relativamente activa, del-espíritu viviente.

La afinidad en los seres organizados no engendra 
por si sola, sino en casos y circunstancias que se esca­
pan á su dominio.

No basta la pasión para determinar ó indeterminar, 
fuera del pensamiento, la realidad de lo que dentro de 
el se ama ó se aborrece Se sobrepone á todo la libertad 
Con que so ejercita la función.

Semejante libertades ley de los seres vivos; en los 
inorgánicos permite accidentes, fenómenos que impiden 
ó favorecen las re a cc io n e s  q u ím ica s , que así se llaman

los actos íntimos, pasivos en el fondo, puesto que obede­
cen á leyes que no puede cada reacción modificar de un 
modo arbitrario ó discrecional.

SECCION PRACTICA

DE LA SANGRÍA, E M É T IC O S  Y PURGANTES

CASOS PRACTICOS — APTECIACIONE.S

Llamándome la atención el que muchos prácticos re­
chacen y hasta censuren duramente el uso de sangrías, 
eméticos y purgantes, voy á citar un caso clínico', de los 
infinitos que pudiera referir, para probar, hasta donde 
sea posible, que tan prodigiosos medios no deben ser 
relegados al olvido y sí usados con prudencia. Aliéntan- 
me á hacer público este parecer observaciones idénticas 
de clínicos eminentes.

El hecho se refiere á una niña de seis años de edad, 
de temperamento linfático y mediana constitución.

Sin antecedentes morbosos hereditarios ni propios, 
fué atacada de sarampión en fines de Febrero, á la sazón 
epidémico en el pueblo. Dicha enferma, sin tratamiento 
alguno hasta la segunda quin cena del siguiente mes de 
Marzo, acu.saba en todo este tiempo, según referencias, 
fenómenos acentuados de catarro pulmonar, hasta el 
pnnto de que, treinta y tantas horas antes de yo visi­
tarla (18 de Marzo), arrojaba esputos sanguinolentos.

Pues bien: avisado yo en la tarde del expresado día, 
ofrecía el estado siguiente; decúbito dorsal, medio sen­
tada en cama, palidez del semblante, cubierto, como el 
resto del cuerpo, de abundante sudor; los ojos hundidos, 
la lengua seca y saburrosa, la respiración ortopneica, 
con tos frecuente, acompañada de esputos sanguinolen­
tos; por la aviscultación, percibíanse estertores disemi­
nados en toda la extensión de ambos pulmones; la orina 
escasa y encendida, el pulso débil y frecuente, con una 
temperatura de «39®; había algún delirio. Ahora bien: 
ante este cuadro y entre los llantos de su familia, que 
veía llegar el último instante de aquella pobre criatu­
ra, era preciso hacer algo: ¿qué hacerV

Se me ocurrió én seguida excitarle el vómito con una 
pluma de ave, paia desobstruir algún tanto aquel con­
ducto respiratorio y descongestionar en lo posible aque­
llos pulmones, medio de que en diferentes ocasiones ob­
tuve grandes resultados. No así en el presente, pues nin­
guna respuesta orgánica noté á dichas excitaciones.

Tal contrariedad fué advertida por la familia de la 
enferma, toda vez que me suplicaba no molestase más á 
la pobre niña, pues á su ver, y al mío, no tenía remedio.

Sin embargo, algo terco, por mi desgracia, pensé 
hacer la sangría en la flexura del brazo, que tampoco 
pude practicar por el escaso desarrollo de las venas; en­
tonces me dirijo á la mano, con idéntico fin, y en la sál­
vatela creo puedo asegurar que hallé la tabla de salva­
ción de mi pobre enfermita, pues incindida dicha vena, 
é introducida la mano en agua templada, la respiración, 
antes angustiosa, se hizo de seguida libre y tranquila, 
iniciándose desde el momento la mejoría y restablecién­
dose pronto con adición de ligeros medios.

Ahora preguntaré, como lo haría mi querido profesor 
Dr. Cortejareua: ¿habría algún medio farmacológico, 
antiséptico, etc., que hiciese declinar tan necesariamen­
te aquel estado angustioso, como la evacuación 'san- 
guineaV
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OTRO CASO

A. E ., de veinticuatro años de edad, de familia aco­
modada. Esta joven venía padeciendo, desde los catorce 
años, una afección papulosa generalií¡ada, de naturale­
za hevpética.

Cansada de seguir planes curativos sin ningún bene­
ficio, se había resignado ya con su padecimiento, cuan­
do es presa de una pneumonía de tal intensidad, que 
ninguno de los medios aconsejados en estos casos, no 
siendo la evacuación sanguínea, me garantizaba el 
éxito de salvarla. En efecto, practicada la sangría, no 
sólo vi desaparecer repentinamente los fenómenos más 
alarmantes de la eriferiuedad aguda, sino que, al tercer 
día, desapareció completamente la erupción cutánea que 
tanto preocupaba á esta enferma.

De ios purgantes debo decir soy partidario, fundado 
en que, si en la vista existe un cuerpo extraño, de nada 
sirven astringentes ni calmantes, ínterin no quitemos 
la cau.--a primera, y con su uso puedo asegurar, sincera­
mente, que vi desaparecer, como por encanto, grandes 
hipertermias que, tratadas con los llamados antitérmi­
cos, hubieran ocasionado al paciente mucho enfriamien­
to á trueque de dinero, tiempo y hasta la vida.

En fin, diré que en estas ideas fundo con frecuencia 
el tratamiento; y con ello, de cientos de tifoideos que tuve 
ocasión de asistir en cuatro años que llevo ejerciendo, 
tal vez no lleguen á media docena los casos desgraciados, 
y de éstos, algunos, debidos acaso á imprudencias de la 
familia ó de etlos. mismos.

E rancisco R o d r íg u e z .
Orallo. J udío de 189\

SECCION PROFESIONAL

LA CO LEG  ACIÓN FORZOSA

Largos debates y acaloradas resistencias ha de mo­
tivar la colegiación forzosa, según El  Siglo Máoico, 
el cual dice:

«Pretenden muchos individuos de los colegiados en 
Madrid que para obtener de la institución de los Cole­
gios médicos el fin moraiizador y utilitario que se per­
sigue, ha de obligarse á'tudo médico á colegiarse, y se 
han de constituir los Colegios con un rigorismo tal, que 
su accióu y su iufiuencia alcancen á cuantos ejerzan la 
profesión médica ¡ y procuran otros, de su parte, evitar 
que esa independencia y libre fuero profesional que la 
clase ha conquistado por obra del tiempo y de los ade­
lantos políticos y sociales, bien supremo, ai cual no se 
debe renunciar, uo desaparezca.»

Asunto es éste que puede dar lugar á largos y acalo­
rados debates, pero que, si en todos hay verdadero amor 
á la clase, no tendrán razón de ser teniendo presente el 
objeto y fin que la colegiación se propone al constituir­
se en Colegios.

El objeto de la asociación d.e la clase médico-farma­
céutica uo es otro q ue el de unir y heruiaiiar á todos ios 
.profesores de esta ciase para observar, cual conviene á 
los intereses de la misma, la más severa moral módica, 
reprende! las faltas de carácter profesional, auxiliar é 
ilustrar á las autoridades y juntas de Sanidad cuando lo 
necesiten, y contiibuir al planteamieuto de cuantas me­
joras reclamen los servicios sanitarios en favor de ia so­
ciedad y de la clase médico-farmacéutica.

E l fin que la Asociación se propone, es el progreso y 
desarrollo de las ciencias médicas y la aplicación á las 
leyes de este progreso, que ha de redundar en beneficio

de la salubridad general de los pueblos. Es decir, que el 
objeto y fin de la Asociación no es otro que el exacto 
cumplimiento de todos los deberes á que por nuestros 
títulos venimos ya obligados.

Y  siendo esto así, como efectivamente lo es, ¿podrá 
ninguno que pertenezca á estas profesiones considerarse 
desligado de la obligación, al menos moral, de ingresar 
en la Asociación? De ninguna manera, porque, asocia­
dos, cumplen mejor con todos sus deberes.

Mas dirán algunos: — Efectivamente, todos tenemos 
obügAción de cumplir nuestros deberes, que no son otros 
que los que se propone la asociación; pero nosotros ya 
tratamos de cumplirlos individualmente, y, por lo tanto, 
no hay necesidad de asociarnos. — Esto está muy bien, 
aunque así se cumpla (lo que no siempre sucede); pero, 
aun así y todo, este proceder no ilena por completo las 
obligaciones y deberes que todos tenemos para con la 
clase, para con la Ciencia y para con la sociedad; y 
vamos á demostrarlo.

Todos los profesores estamos obligados á respetar­
nos mutuamente y á conseguir de la sociedad las consi­
deraciones que otras clases han alcanzado de la misma, 
y que la nuestra, por desgracia, está bien lejos de tener. 
Pues bien: se les podrá preguntar á los profesores que así 
piensan: ¿cómo alcanzará de la sociedad la clase médi­
co-farmacéutica con más seguridad las ventajas y con­
sideraciones que dispensa á otras clases? ¿haciendo estas
peticiones de un modo aislado é individualmente, ó pi­
diéndolas la clase unida y compacta?

Si la unión constituye la fuerza, principio que estos 
comprofesores no negai áu, la rt spuesta no es dudosa; la 
clase médico-fai mauéutica alcanzará más fácil y con 
más segundad lo que se prupongu, si lo hace tuda unida 
y compacta, que 8i esas peticioues se hacen aislada­
mente; resultando de aquí que todo profesor está obli­
gado á asociarse, porque de este modo cumple mejor con 
los deberes que tiene para con la clase.

iguales razones pueden aducirse para probar que la 
Ciencia había de favorecerse con la asociación, porque 
la clase médica tendría más medios para su progreso y 
desarrollo que los que la pueden ofrecer los profesores 
en particular. Y  como que del cumplimiento de los de­
beres del profesor para con la clase, á que le obliga la 
asociación, así como del mayor desarrollo y progreso 
de la Ciencia que la asociación daría á la misma, había 
de resultar beneficiada la sociedad, de aquí que la aso­
ciación de la clase sea obligatoria á todo profesor, si ha 
de cumplir debidamente con los deberes que tiene para 
con la clase, para con la Ciencia y para con la sociedad.

Demostrado que el objeto y fin de la asociación déla 
clase no son otros que el cumplimiento de nuestros de­
beres, á los que por nuestros títulos venimos todos obli­
gados, y que este cumplimiento había de ser más exacto 
y de mayores y más beneficiosos resultados para la 
ciase, para la Ciencia y para la sociedad, por cuyas ra­
zones la asociación es moralmente obligatoria á todo 
profesor, veamos cuál sea el peso y las razones que los 
que están en contra de la colegiación forzosa oponen 
para que ésta se lleve á cabo con este carácter.

Los que hayan leído con alguna detención la exposi­
ción que al Gobierno diiigen los médicos que no son 
partidarios de la colegiacióu forzosa, habrán podido 
observar que todos los argumentos y reparos que opo­
nen á esta idea se reducen á que con la colegiación for­
zosa sufrirían menoscabo los prestigios y libertades de 
la profesión; á que más que lazo de unión sería un
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víncnlo de servidumbre; á que hoy son muchos los re­
quisitos que se exigen para el ejercicio de la profesión, 
y no quieren otro más, que es la colegiación forzosa; á 
que con la colegiación forzosa no podríamos ejercer sino 
en el lugar de nuestro domicilio; á que el servicio de 
médicos no tiene espera como el de los letrados y procu­
radores, y que el médico colegiado, en el mero hecho de 
serlo, no podría socorrer, sino en el punto de su d,omi- 
cilio, los accidentes que frecuentemente están ocurrien­
do en la calle pública y en viajes de mar y tierra; á que 
en la clase médica la a g re m ia c ió n  no puede tener ni si­
quiera por objeto el reparto del subsidio... Piénsese, 
dicen los expositores, en mejorar la condición de los 
médicos, no en coartarles la libertad de ejercer la pro­
fesión en todos los ámbitos del reino.

Vayamos por partes y veamos el peso de estas razo­
nes: «Que con la colegiación forzosa sufrirían menos- 
caiíO ios prestigios y libertades de la profesión.»

Esta razón no tiene fuerza ninguna en cuanto hace 
relación á que la profesión se desprestigiaría con la co­
legiación forzosa. ¿Acaso los prestigios de una ciase y 
profesión no se fundan en el exacto cumplimiento délos 
deberes de los que la profesan y en la importancia que 
tiene el asunto ó materia sobre que recae? Siendo esto 
así, y proponiéndose la colegiación forzosa obligar más 
y más á que todos los profesores cumplieran con más 
exactitud sus d jberes, lo que sucedería, como consecuen­
cia lógica, sería que la colegiación forzosa aumentaría 
los prestigios de la clase y de la profesión, lejos de me­
noscabarlos, como hacen los que se oponen á esta idea.

Bespecto á que se menoscabarían las libertades de la 
profesión, diremos que éstas muy poco ó nada mengua­
rían, porque comprenderán los que se oponen á la cole­
giación obligatoria, que el profesor, en cuanto hace re­
lación á disponer lo que creyera indicado en el trata­
miento de los enfermos, quedaría siendo colegiado con 
la misma libertad que hoy tienen sin colegiarse; por 
consiguiente, en esto no habría menoscabo ninguno.

« Que la colegiación, más que un lazo de unión, sería 
an vínculo de servidumbre.»

Se comprende fácilmente que al establecerse la cole­
giación se había también de reglamentar, como regla- 
mentados deben estar los Colegios de abogados, de pro­
curadores, escribanos, etc. En toda Sociedad hay ciertos 
principios ó bases á los cuales están sujetos todos los 
asociados Pues bien: porque los abogados, procurado­
res y escribanos respeten y obedezcan al reglamento 
por que se rigen, porque los socios establezcan sus prin­
cipios sobre los que gira la sociedad, ¿se dirá de aqué­
llos ni de éstos que su unión es debida á vínculos de 
Servidumbre? De ninguna manera. Esos reglamentos, 
680S principios, son los lazus de uuióu que á todos obli 
gan por igual, sin que al cumplirlos se crea nadie humi- 
llado, porque sabe que al establecerlos se ha tenido en 
cuenta el interés general de la clase y de la sociedad; 
por consiguiente, no hay motivo para creer sea un 
■ Vinculo de servidumbre.

«Que son muchos los requisitos que se exigen para 
®1 sjercicio de la profesión, y los que se oponen no quie­
ren otro requisito más, como es la colegiación forzosa.»

Efectivamente, muchos son los requisitos, muchos 
los sacrificios que de todas clases se exigen para poder 
^egar al ejercicio de la profesión. Y  ¿saben lo que se 
proponen los que estamos por la colegiación obligato­
ria? Pues no otra cosa que sacar á la clase del olvido 
y abandono en que está tenida por los Gobiernos y por

la sociedad; se proponen hacer más fructíferos tantos 
requisitos y tantos sacrificios, y el medio más seguro 
para conseguirlo no es otro que la Colegiación con ese 
carácter.

« Que con la colegiación forzosa no podríamos ejercer 
sino en el lugar de nuestro domicilio,»

El caballo de batalla para los que se oponen á la cole­
giación forzosa, estriba en que con ella ha de sufrir la li­
bertad del profesor, y no vemos el por r[ué, ó sea la causa.

Establecida la colegiación con ese carácter, lo natu­
ral era que en cada provincia ó en cada región se esta­
bleciera un Colegio, como sucede con los abogados. Pues 
bien: ¿se le impediría á ningún profesor que pudiera 
trasladarse á ejercer su profesión de una provincia á 
otra? De ninguna manera; todo quedaría reducido á 
ingresar en el Colegio de la provincia adonde fuera i  
ejercer, y esto en toda i.spaña; por lo demás, salvo que 
habría más moralidad médica, seguiría con igual liber­
tad que hoy.

«Que el servicio de los médicos no tiene espera, como 
el de los letrados y procuradores, y que el médico cole­
giado no podría socorrer, sino en el punto de su domi­
cilio, los accidentes que frecuentemente están ocurrien­
do en la calle pública y en viajes de mar y tierra.»

Parece imposible que una razón como ésta pueda ex­
ponerse en contra de la colegiación forzosa; No quere­
mos ofender á los compañeros que la aducen, creyendo 
que ellos piensen y sientan de este modo de la colegia-' 
ción á que se oponen. Creer que á un profesor colegiado 
le había de estar prohibido asistir á los desgraciados 
que en la calle pública y en cualquiera otro punto que 
ocurriera un accidente de esa naturaleza, por el mero 
hecho de suceder fuera de su domicilio ó partido, eso es 
querer oponerse á la misma Naturaleza; eso es querer 
amontonar razones sin fuerza ninguna para las gentes, 
siquiera sean profanas á la Ciencia, pero de regular 
criterio, aun á trueque de rebajar á nuestra clase ante 
las demás de la sociedad. ¿Acaso á un profano, á un 
cualquiera le está prohibido poner un pañuelo A  otro 
objeto cualquiera para detener una hemorragia que por 
momentos va á acabar con la vida de un herido? ¿T  
esto, que en un profano merece alabanza, le ba de estar 
prohibido á un profesor cuya misión es ésa, por el mero 
hecho de estar obligado á colegiase? Vamos, que esto es 
querer rebajar demasiado á nuestra clase por oponerse 
á la colegiación obligatoria, cuyos propósitos son mu­
cho más nobles y humanitarios que todo eso.

« Que en la clase médica la a g re m ia c ió n  no puede 
tener ni siquiera por objeto el reparto del subsidio.»

Antes de contestar á esta razón en contra de la unión 
obligatoria de la clase, no podemos menos de hacer ob­
servar á tluê <t̂ os cuinprofesures que á ello se oponen, 
la pena que nos ha causado, como supongo les habrá su­
cedido á los que hayan leído la exposición, e! frecuente 
empleo de la palabra a g re m ia c ió n ,  en lugar de Colegio ó 
colegiación G r e m io ,  S e g ú n  el diccluoaiio, significa 
r e u n ió n  de  mercaderes; Colegio, conjunto de personas de 
una profesión : pero los exponentos quieren rebajar á 
sus comprofesores dándoles el carácter de mercaderes, 
sin pensar que, al hacerlo así, se rebajan ellos mismos.

Al expresarse de este modo los exponentos, dan á en­
tender que la colegiación (agremiación según ellos) no 
puede tener n i s iq u ie r a  p o r  o b je to  el reparto del sub­
sidio.

¿Es decir, que la colegiación no tiene objeto ningu­
no, ni siquiera el reparto del subsidio?

Ayuntamiento de Madrid



492 EL SIGLO MEDICO

Cualquiera encontrará una verdadera contradicción 
entre este párrafo y el cuarto de la exposición, en el que 
los exponeutes reconocen que los fines de la asociación 
son sobremanera laudables, porque ellos mismos los 
enumeran copiados del art. 1.® de los Estatutos del Co­
legio médico de Madrid Por consiguiente, es preciso 
reconocer que la colegiación tiene su objeto y fines, y que 
éstos son sobremanera laudables.

Laméntanse los exponentes de que para hacer forzo­
sa la a g re m ia c ió n  se haya recurrido al medio de dejar 
entrever que, unidos los médicos por comunes lazos, po­
drían apelar á la huelga para obtener las ventajas que 
ahora se les niega, y con este motivo exclaman: «Ver­
güenza da que en esto se haya siquiera pensado. En una 
profesión de que depende la salud y la vida de la Huma­
nidad, ¿podríanunca concebirse la huelga como medio de 
ejercer presión niaobrela sociedad ni sobre el Estado?»

Se avergüenzan los exponentes de que á una clase de 
que depende la salud y la vida de la Humanidad, los 
bienes supremos del hombre, se le ocurra apelar á la 
huelga para conseguir lo que otras clases, sin ser tan 
necesarias como la nuestra, han conseguido do la socie­
dad y del Estado. ¡Y  no se avergüenzan de que á una 
clase que tiene dadas repetidas pruebas de abnegación 
y de heroísmo en cuantas ocasiones, durante las epide­
mias, ha peligrado la vida de la sociedad, sacrificándose 
sus individuos por salvar la salud y la vida de sus se­
mejantes, dejando en la miseria y en el mayor desampa­
ro á sus esposas é hijos, se la teuga humillada y poster­
gada del modo como hoy se encuentra! ¡Y  no se aver­
güenzan de que la ley, en lo que hace relación á las pen­
siones de las viudas y huérfanos de facultativos muer­
tos en epidemias sea un mito y letra muerta, á pesar de 
estar cuarenta años promulgada y aquéllas muriendo 
de hambre y gimiendo en la miseria, cuando tantos y 
tantos millones se emplean para recompensar servicios 
de dudosa utilidad! ¡ Y  no se avergüenzan de que cargos 
para cuyo desempeño se exigen de doce á trece años de 
estudios, como sucede á los titulares de Beneficencia,
estén retribuidos hasta con 25 pesetas anuales! ¡ Y no
se avergüenzan de que, como hoy está sucediendo á 
nuestros comprofesores de Sanidad militar, se les niegue 
la cruz de San Hermenegildo, aun cuando hayan prac­
ticado hechos acaso superiores en méritos que los prac­
ticados por los que se honran con ella! Pues qué, ¿se 
necesita menos valor para morir en el campo de batalla 
curando á los heridos que para defenderse del enemigo 
con las armas en la mano ? ¡ Cuántos y cuántos valien­
tes que poseerán esa cruz no habrían tenido el suficien­
te valor que tiene el médico para morir sacrificado de 
ese modo por salvar la vida del soldado ! Y , en cambio, 
se extrañan y se avergüenzan de que á la clase médica 
se la pueda ocurrir apelar á la huelga para conseguir 
lo que por tantos medios, tan repetidas veces y Cv'n 
tanta justicia reclama. S i ; la clase médica, si no se la 
atiende en sus justas quejas, no debe titubear en apelar 
al extremo de la huelga; medio ei de resultados más po­
sitivos y al que han acudido desde los que empuñan la 
piqueta hasta los que visten la toga y el birrete en­
carnado;

La sociedad y el Estado son los que deben avergon­
zarse, dando lugar á que la clase pueda apelar á la 
huelga, no la misma clase, que tiene dadas sobradas 
pruebas de .amor á sus semejantes y que la hacen mere­
cedora á las consideraciones y recompensas que una y 
otro dispensan á las demás de la sociedad.

No más desprecios, no más esclavitud, no más hacer 
el Quijote como lo estamos haciendo; unámonos de 
veras y venga la colegiación de toda la clase para de­
fender nuestros fueros é intereses, y sin temor á que pa­
dezcan nuestras libertades; y si ni aun de éste modo se 
nos atendiera, vayamos resueltos á la huelga, medio al 
que apelaron ya los mismos legistas ó abogados; y si 
por s r̂ médicos y guardar de la salud de nuestros seme­
jantes se nos quisiera acriminar y echar en cara que 
abandonábamos á la sociedad en sus más caros intere­
ses, con derecho podríamos contestar que por esa misma 
razón debía la clase médica ser la más atendida y con­
siderada, y no tenerla abandonada y en el olvido, como 
ee la tiene, postergándola á todas las demás.

P ascual  A l t a v á s .
Carc&atiüú (Navarra). Juliu de 1895.

PRENSA MEDICA

E X T R A N JE R A : I. Tratamiento del cólico hepático 
por los enemas oleosos. — II. Resección intestinal.—
III. La uricidina y la lisidina, agentes antigotosos.

El tratamiento de la colelitiasis por la ingestión de 
aceite de olivas á alta dosis, recomendado en estos últi­
mos años, es, á menudo, difícil de practicar, porque la 
mayoría de los enfermos sienten por el aceite una re­
pugnancia invencible. Además, aun en los individuos
capaces de tragar sin repugnancia grandes cantidades 
de aceite, este modo de tratamiento no podría prolon­
garse mucho tiempo, porque la ingestión continuada de 
substancias oleosas no tarda en provocar trastornos 
díspépsicos más ó menos acentuados.

Ahora bien: el Dr. F. Blum, de Francfort sur-le- 
Mein, ha descubierto que las lavativas oleosas frecuen­
temente repetidas son casi tan activas contra el cólico 
hepático como la ingestión de aceite de olivas á alta do­
sis. Por otra parte, como estas lavativas son muy fáciles 
de emplear y siempre son bien toleradas por los enfer­
mos, puede continuarse su uso indefinidamente hasta 
que se obtenga un resul1?ado satisfactorio y durable.

Los enemas oleosos actuarían, no sólo estimulando 
el peristaltismo intestinal y favoreciendo las evacua­
ciones albinas, sino que ejercerían también, según el
Dr. Blum, una acción colagoga manifiesta que favore­
cería la expulsión de los cálculos situados en las vías 
biliares é impediría la formación de nuevos colelitos.

Pero sea lo que fuere, el hecho es que en los casos de 
cólico hepático en que dicho médica ba tenido ocasión 
de emplear el tratamiento en cuestión, ha quedado muy 
satisfecho de los resultados obtenidos En efecto, bajo 
la influencia de los enemas — administrados primero 
cuotidianamente, después (al cabo de una ó dos sema­
nas) cada dos dias, en seguida cada tres, y, en fin, á in­
tervalos mayores — ha visto los accesos de cólico hepá­
tico disminuir poco á poco de frecuencia y de intensidad 
hasta el punto de desaparecer; igual cosa ha ocurrido 
respecto de la sensibilidad dolorosa á la presión que 
muchos enfermos sufren, aun entre los accesos, en la 
región de la vesícula biliar. Este tratamiento no ha te­
nido nunca inconvenientes; la acción evacuante de las 
lavativas no se agota jamás, y, por otra parte, lejos de 
debilitar el peristaltismo espontáneo del intestino lo es­
timula.

Los enemas se administran del modo siguiente: es- ei
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es­

tando acostado el enfermo en decúbito dorsal con la pel­
vis elevada por medio de un cojín, se le inyecta lenta­
mente en el recto 400 ó 600 gramos de aceite de olivas 
de buena calidad, calentado A 30®.

Si se viera manifestarse los pródromos de un acceso 
inminente de cólico hepático, se aumenta inmediata­
mente la frecuencia de los enemas oleosos.

{Crónica Bíédiea, de Lim a.)
II

Ruggi cita en la R if o i 'm a  M e d ic a ,  y reproducen 
muchos periódicos, la historia de un enfermo A quien 
practicó con buen resultado ti es laparotamías sucesivas, 
extirpando 3 metros y 80 centímetros de intestino. El 
enfermo fué presentando A la Sociedad de Ciencias Mé­
dicas de Bolonia el día 30 de Noviembre próximo pa­
sado.

Pué la causa un violentísimo traumatismo en la 
región abdominal dereclia, A consecuencia del cual, A 
los quince días, presentó el niño síntomas de estenosis 
intestinal. Llevado A la Casa de Salud el 9 de Agosto, 
Ruggi le operó de laparotomía el 14 de dicho mAs.

Al nivel del ombligo encontró bridas del omento, que 
estrechaban un asa de intestino. Cortadas las bridas, 
cesaron los fenómenos de estenosis para volver A pre­
sentarse al cabo de siete días en que fué reabierto 
el vientre; aprovechando el pr-imer corte, se encontró 
que no había bridas, sino que estaba esteno.sado el 
punto de intestino que había sido aprisionado ó apre­
tado por el cinturón. Se le hizo una enterectomía. Á los 
once días, el enfermo presentó síntomas de nueva estre­
chez intestinal, y tercera vez fué practicada la laparo­
tomía, cortando sobre la primera cicatriz. La adherencia 
A la pared de muchas asas intestinales era grande, y 
añadió un nuevo corte en sentido transversal, que, par­
tiendo del primero, llegaba al borde del músculo recto 
izquierdo. Muchas asas habían contraído adherencias 
tales, que formaban una masa compacta, de la cual no 
podían ser aisladas, y Rnggi, en vez abandonar al en­
fermo A su suerte, como hicieron en casos semejantes 
otros cirujanos, intentó la extracción ó extirpación de 
toda la masa de intestino patológicamente adherida.

La longitud de intestino extirpado, tomado en la 
extremidad del ileón, partiendo de unos 15 centímetros 
4e distancia de la vulva ileo-cecal, es de 3 metros 30 
centímetros, mucho más que la cantidad extirpada por 
otros operadores con éxito A menudo mortal. En Italia 
la cantidad máxima fué extraída por el profesor Novaro, 
que resecó 75 centímetros con éxito feliz.

Ruggi presentó A los oyentes el muchacho operado, 
que goza de perfecta salud, y que desde el día de la 
operación ha aumentado de peso 5,500 gramos.

Este caso prueba, no sólo la dificultad que hay en 
diagnosticar ciertas adherencias patológicas, sino tam­
bién la facilidad y rapidez con que se verifican ciertas 
aeoformaciones vasculares en el interior del peritoneo. 
M ’iíj un mes después del accidente, se impuso la inter- 
vención. /GFac. ¡iféd., de Paria.)

I I I
En una'revista de Terapéutica que publica el doctor 

Suñol en L a  In d e p e n d e n c ia  M é d ic a ,  dice lo siguiente 
acerca de la uricedina y la lisidina, agentes antigo­
tosos .

« Holts, que ha experimentado la u r ic e d in a  en 75 
enfermos, la pone como el primer agente antigotoso, é

inofensivo sobre el corazón, el tubo digestivo y el sis­
tema nervioso.

»Tiene .sabor acídulo, y por ello lo toman los enfermos 
sin repugnancia. Además, los enfermos la toman con 
gusto porque les excita el hambre y les calma la sed 
que suelen padecer.

«Ejerce notable acción sobre el hígado, el cual vuelve 
A su volumen normal en dichos enfermos, que suelen 
tenerlo hipertrofiado por las bebidas, y desengurgita el 
sistema porta por tener ligera acción purgante.

«Es agente curativo de la gota y no calmante de sus 
accesos, evitando la reproducción de ellos. Disminuye 
la acidez de la orina común en los gotosos; y si seemplea 
algún tiempo, vuélvese alcalina.

»No asegura el autor que cure la diátesis úrica; pero 
opina que con su uso y la suspensión de los alcohólicos 
y la prescripción de una dieta especial y el ejercicio, 
quizá se lograría este resultado. ,

«Estos resultados son comparables A los que Gravitz 
dice haber obtenido con la l is id in a  ó etilenetildiamina, 
y los que Mendelsbonn ha comunicado sobre el misnio 
asunto A la Sociedad de Medicina interna de Berlín.

«Ha visto el último autor que la lisidina en pequeña 
cantidad disuelve i n  v i t r o  el ácido úrico En cambio, 
que dosis altas no producen igual efecto. Este hecho 
prueba que la acción de la lisidina en el organismo de­
pende de múltiples circunstancias, y que la orina con­
tiene substancias (substancias inorgánicas; por ejem­
plo, el cloruro sódico) que impiden la acción de la 
lisidina.

«Además, si A una solución de ácido úrico en la lisi­
dina se añade cierta cantidad de orina, se precipita 
aquel ácido. Asi, en loe gotosos con tendencia A la litiasis 
renal, la administración de la piperacína ó de la lisidina 
ó de los otros disolventes del Acido úrico, lejos de ser 
útil, puede hacerse perjudicial favoreciendo el depósito 
de ácido úrico.

«Los experimentos practicados con el suero y la san­
gre han comprobado que la lisidina no obra en el suero. 
Cuando se echa orina sanguinolenta sobre una solución 
de Acido úrico, este Acido se precipita bajo la forma de 
urato de sosa.

«Estos experimentos demuestran que el estado de 
solución bajo el cual el ácido úrico se encuentra en la 
sangre y la orina, depende de condiciones múltiples y 
complejas. Puede admitirse que la débil concentración 
salina déla sangre no impide la acción disolvente-de 
ciertos cuerpos sobre el ácido úrico , pero que esta ac­
ción desaparece en la orina, en la cual las sales inorgA 
nicas están en un grado da concentración más alto que 
en la sangre.»

P.

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS

Pildoras, emenagogas.( m b n a r )
Carbonato de hierro. . . . 3,00 gramos.
Azafrán en polvo.'............... 0,60 —
Canela en polvo................... ..
Castóreo en polvo................ ' -  i nn
Ruibarbo en polvo..............'
Acíbar en polvo.................

Mézclense y háganse 160 píldoras: para tomar 3 
al día.
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Contra la tuberculosis.
( schm by )

Bálsamo del Perú................... 0,30 gramos.
Guayacol..................................  20,00 —

Para nna cápsula gelatinosa.
Se empezará por tres cápsulas al día, para tomar en 

el momento de la comida. Se llevará progresivamente la 
dosis hasta 20 cápsulas al día.

Además, los enfermos pueden hacer inhalaciones de 
los siguientes vapores:

Bálsamo del Perú........................  10 partes.
Alcohol de vino............................ 30 —
Agua destilada.............................  200 —

Mixtura contra las verrugas múltiples.
( m. k a p o s i)

Flor de azufre..............................  10 gramos.
Glicerina. .......................................... 25 —
Acido acético puro..................... 5 —

Mézclense. Para uso externo. Agítese el frasco antes 
de usarlo.

Se hacen todos los días aplicaciones de esta mixtura 
sobre la región cubierta de verrugas. Las excrecencias 
se marchitan, á poco se desecan y terminan por des­
prenderse.

Fosfato de cal y de hierro líquido.
( m . l a j a r a )

Fosfato de cal.......................  12,50 gramos.
Acido láctico puro.............. 24,00 —
Laetato de hierro................  7,00 —
Agua destilada..................... 950,00 —

Se disuelve el fosfato de cal en el ácido láctico y se 
añade agua. Por otra parte, se disuelve el lacta^o de 
hierro en el agua, se reúnen las dos soluciones y se 
fíltra; 20 gramos de esta solución corresponden á 25 
centigramos de fosfato bicálcico y á cerca de 15 centi­
gramos de laetato de hierro. Esta solución presenta una 
coloración débilmente amarillenta, un sabor estíptico 
pronunciado y ligeramente ácido. Debe conservársela 
en frascos obscuros y bien cerrados.

Procedimiento para preparar una solución 
bórica muy concentrada.

Calentando á 48® C. ácido bórico con gelatina con­
centrada, se obtiene una masa gelatinosa que contiene 
68 por 100 de ácido bói ico. Esta emulsión se disuelve eu 
el agua con gran facilidad, pudiéndose de esta suerte 
tener agua boricada tan concentrada como se necesite.

Modo de preparar la creosota insípida.
Después de haber saturado la creosota con la mag­

nesia, se deja endurecer la mezcla (lo que exige poco 
tiempo), se la pulveriza y se la suspende en el jarabe. Se 
preparan ordinariamente jarabes creosotados que con­
tienen 10 por 100 de creosota.

Colodión salicilado contra el lupus.
( sympson )

Acido salicílico.......................... 4,00 gramos.
Extracto de cáñamo indiano. 0,60 —
Colodión elástico...................... c.s. para 30 gramos

M. 8. a. y apliqúese sobre las partes lesionadas.

Tópico contra las picaduras de los insectos.
Amoniaco, cl gotas. . . .
Culudión.................................
Acido salicüioo....................

6,8 gramos.
8 ,0 0  -
0,8

SECCION OFICIAX

M IN IS TER IO  DE LA GUERRA

C O N V O C A T O R I A
Á OPOSICIONES PARA PLAZAS DE OFICIALES MÉDICOS 

SEGUNDOS DEL CUERPO DE SANIDAD MILITAR.

En cumplimiento de lo mandado por S. M. el Rey 
(q. D. g ), y en su nombre por la Reina regente del 
reino, en real orden de esta fecha, se convoca á oposi­
ciones públicas para proveer varias plazas de médicos 
segundos del Cuerpo de Sanidad Militar, quedando los 
que obtuvieran mejores censuras, dentro de las que se 
exigen para ingreso en el mismo, con derecho á ocupar, 
por orden de ellas, las plazas vacantes que existan y 
las que fueran ocurriendo hasta completar aquel nú­
mero; pero sin sueldo ni antigüedad mientras no ob­
tengan colocación.

En su consecuencia, queda abierta la firma para las 
referidas oposiciones en la Sección cuarta del Ministe­
rio de la Guerra en las horas de oficina, desde la fecha 
hasta el día 1.® de Octubre próximo.

Los doctores, licenciados en Medicina y Cirugía por 
las Universidades oficiales del reino, ó alumnos con ejer­
cicios aprobados que por sí ó por medio de persona au­
torizada al efecto, quieran firmar estas oposiciones, de­
berán justificar legalmente, para ser admitidos á la 
firma, las circunstancias siguientes: 1.* Ser españoles ó 
estar naturalizados en España. 2.® No pasar de la edad 
de treinta y cinco años el día de la fecha de esta con­
vocatoria. 3.® Hallarse en pleno goce de sus derechos 
civiles y políticos, y ser de buena vida y costumbres. 
4.® Tener la aptitud física que se requiere para el servi­
cio militar, T  5.® Haber obtenido el título do doctor ó 
el de licenciado en Medicina y Cirugía en alguna de las 
Universidades oficiales del reino, ó tener aprobados los 
ejercicios necesarios para ello. Justificarán que son es­
pañoles, y que no han pasado de la edad de treinta y 
cinco años, con certificado de inscripción en el Registro 
civil, los que deben reunir este requisito, y en caso con­
trario, con copia, en debida regla, de la partida de bau­
tismo, debiendo acompañar en uno y otro caso la cédu­
la personal.

Justificarán bailarse en el pleno goce desús derechos 
civiles y políticos, y ser de buena vida y costumbres, 
con certificación de la autoridad municipal del pueblo 
de su residencia, librada y legalizada en fechas poste­
riores á la de este edicto. Justificarán que tienen la apti­
tud fisica que se requiere para el servicio militar, me­
diante certificado de reconocimiento hecho en virtud 
de orden de..., bajo la presidencia del director del Hos­
pital Militar, por dos jefes ú oficiales médicos destina­
dos en aquel e.stablecimiento. Justificarán haber obte­
nido el grado de doctor ó de licenciado en Medicina y 
Cirugía en alguna de las Universidades oficiales del 
reino, ó tener aprobados los ejercicios para ello, con 
testimonio ó copia legalizada de dicho título ó certifi­
cado de la Universidad en que hubiesen aprobado los 
ejercicios.

Los que sólo hubiesen presentado certificación de te­
ner aprobados los ejercicios correspondientes al grado 
de licenciado, deberán acreditar que han satisfecho el 
pago de los derechos de expedición del citado título, 
antes de darse por terminadas las oposiciones.

Los doctores, licenciados en Medicina y Cirugía, ó
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os

los alumnos aprobados residentes fuera de Madrid, que 
por sí ó por medio de persona autorizada al efecto, en­
treguen con la oportuna anticipación á los inspectores 
de Sanidad Militar de las Capitanías generales de la Pe­
nínsula é islas adyacentes, instancia suficientemente 
documentada, dirigida al jefe de la cuarta Sección, soli­
citando ser admitidos al presente concurso de oposicio­
nes, serán condicionalmente incluidos en la lista de los 
opositores; pero necesaria y personalmente deberán ra­
tificar en esta Sección su firma, antes del día señalado 
para el primer ejercicio, sin cuyo requisito no será vá­
lida dicha inclusión.

Se entenderá que la instancia se baila suficiente­
mente documentada, siempre que con ella se acompa­
ñen, en toda regla legalizados, los documentos necesa­
rios para que los aspirantes puedan ser admitidos á la 
firma, excepción hecha del certificado de aptitud física,

No serán admitidos á las oposiciones los doctores, li­
cenciados ó alumnos aprobados residentes fuera de Ma­
drid, cuyas instancias no lleguen á la citada Sección an­
tes de que expire el plazo señalado para la firma de las 
mismas.

Los ejercicios tendrán lugar con arreglo á lo dis­
puesto en el programa aprobado por S. M. en 15 de No­
viembre de 1888 ( C o le c c ió n  L e g is la t iv a  de l E j é r c i t o , n ú ­

m ero  4 2 2 ) y á las modificaciones, en la parte perceptiva 
del mismo, establecidas por real orden de 2 de Agosto 
de 1892 (C o le c c ió n  L e g is la t iv a  d e l E jé r c i t o ,  n ú m  2 6 1 ), 
todo ello publicado también en la O a ce ta .

En su consecuencia, y en cumplimiento de lo que 
se previene en dicho programa, se advierte á todos los 
que se inscriban para tomar parte en estas oposiciones, 
que el primer ejercicio, al cual necesariamente deberán 
concurrir todos ellos, se efectuará en el Hospital Mili­
tar de esta plaza el día 15 de Octubre próximo, á las 
ocho en punto de la mañana.

Madrid, 80 de Julio de 1895. —El general-jefe de la 
sección, N o v o a .

M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O

DIRECCIÓN GENERAL DB INSTRUCCIÓN PÚBLICA

Se halla vacante en la Facultad de Farmacia de la 
Universidad de Santiago la cátedra de Materia farma­
céutica vegetal, dotada con el sueldo anual de 3.500 pe­
setas, la cual ha de proveerse por concurso de antigüe­
dad con arreglo á lo dispuesto en el art. 9.® del real de­
creto de 23 de Julio de 1894.

Pueden tomar parte en este concurso los catedráti­
cos numerarios de la Facultad y los profesores super­
numerarios de la misma con derecho al ascenso, según 
los artículos 5.® y 11 del citado real decreto, y siempre 
que unos y otros posean los títulos académicos y profe­
sionales que les correspondan.Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documenta­das á esta Dirección general, por conducto del rector ó director del establecimiento en que sirvan, en el plazo improrrogable de un mes, á contar desde la publicación de este anuncio en la G a ce ta .Este anuncio deberá publicarse en los B o le t in e s  o fi- 
^ales de las provincias, y por medio de edictos en todos los establecimientos públicos de enseñanza de la nación;

cual se advierte para que las autoridades respectivas 
dispongan que así se verifique desde luego sin más avi- 

que el presente.

Madrid, 23 de Julio de 1895. — El director general, 
R . C onde.

Encuéntranse vacantes, y se han de proveerpor opo­
sición con arreglo á lo que determina el reglamento de 
27 de Julio de 1894, las cátedras siguientes:

La de Hi.stología é Htstoquiraia y Anatomía pato­
lógica de la Universidad de Barcelona.

La de Terapéutica, de Granada.
La de Anatomía descriptiva, de Santiago.
La de Fisiología humana, de Sevilla.
La de Clínica de Obstetricia y Ginecología, de Va- 

lladolid.

C O N S U L T O R I O

PREGU N T A
594. El señor juez de primera instancia de este Ju z ­

gado, en cumplimiento, según dice, déla ley, y fun­
dándose, en los arts. 84f5 y 348 de la del Enjuiciamiento 
criminal en conformidad con el art 4 ® del reglamento 
de 14 de Junio de 1891, rae obliga, por mi cargo, á sus­
tituir siempre que el forense se halla enfermo ó ausen­
te, en todos los actos, tanto de la localidad como del 
partido, en que el forense tenga que actuar.

Se han dado casos en que, al ordenarme el Juzgado 
salga á algún pueblo á la práctica de autopsias ó de re­
conocimientos de heridos, no he temdo en la localidad 
otro compañero que me sustituya, y á la par que recibir 
el oficio del Juzgado, recibir una orden del alcalde en 
que rae participa «que si me ausento de la localidad sin 
dejar otro compañero, según condición que tengo en el 
contrato, y si en mi ausencia ocurre algún accidente en 
las familias clasificada.s como pobres, se verá en la pre­
cisión de acordar mi destitución»; el Juzgado, si no 
cumplo su orden, me procesa, y el Ayuntamiento, si la 
cumplo, me destituye; el uno se apoya en el Código; el 
otro en el contrato. ¿Qué hacer el titular en este caso?

En tal situación, la única solución es presentar la 
dimisión del cargo de titular; pero vendrá otro; los ar­
tículos de la ley de Enjuiciamiento criminal subsisten; 
el Ayuntamiento, al hacer el contrato, pondrá la misma 
condición, porque no puede menos de ponerla, y al 
nuevo titular le colocarán en idénticas condiciones que 
á mí rae ponen, esto es, dimitirá.

No sé si algún compañero de los de cabeza de parti­
do se hallará con estos inconvenientes que yo me hallo; 
tal vez no: pero si tal sucede á alguno, bueno sería acla­
rar este asunto y ver de dar una solución para saber á 
qué atenernos; seguramente que las leyes hechas, como 
están fundadas en la razón, no querrán que los encar­
gados de hacerlas cumplir .se coloquen fuera de ella, 
pues colocarse fuera de razón es obligar á un médico 
municipal á que, no teniendo otro compañero, le bagan 
desempeñar cargo.s que ni los pretendió ni los quiere, y 
que, sin embargo de esto, se ve en la necesidad de desem­
peñarlos, exponiéndole á que le quiten un medio de 
vivir á que su título le autoriza para desempeñar el que 
pretendió y desempeña. — Á .  E .

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid.
Altura barométrica máxima, 703,74; mínima, 704,03; 

temperatura máxima, 84®,8; mínima, 18®, 6; vientos 
dominantes, O., OSO. y SO.

Continúan en el mismo número y proporción que en 
las anteriores semanas los afectos agudos y febriles con 
localización gastro-intestinal, yen muchas ocasiones 
con evidente índole infecciosa y revistiendo las formas 
de fiebres gástricas y tifoideas, éstas últimas graves en 
algunas de sus manifestaciones. Las gastro enteritis 
sintomáticas á la evolución del sistema dentario y las 
anginas benignas son frecuentes en los niños, soste­
niéndose también en su frecuencia los casos de coque­
luche.

1
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CROII5ICA
Preparación de la carne en polvo.— El B o le t ín  | 

F a rm a c é u t ic o  toma del libro L e  re g im e  a lim e n ta ire  ; 
da ns le tra ite m e n t  des d y sp ep s ies , publicado por el doo- i 
tor Mathieu, la manera de obtener en las casas el polvo I 
fresco de carne, puesto que el del comercio tiene un 
olor desagradable, nauseabundo, y á veces los enfermos 
encuentran repugnancia á su uso. He aquí la forma: 
1.®, raspada la carne, se la pone á secar en un baño 
maría, extendiéndola en capas delgadas en un plato 
hdudo, puesto sobre una vasija ancha llena de agua; 
una vez amarilla y seca, se la muele en un mortero ó 
se la pasa varias veces por un molinillo de cafó, apre­
tando á cada paso más la espira, con objeto de que re­
sulte más y más fina; 2.®, se la tiene más tiempo en el 
baño maria, y luego se la acaba de secar en el horno de 
la cocina, ó teniéndola algún tiempo dentro de una bo­
tella no tapada, puesta en una vasija llena de agua, que 
se hace hervir. De una y otra manera se produce un 
polvo, de olor de asado, de gusto agradable, que se puede 
tomar en caldos desengrasados, en p u ré s ,  etc. Por mo­
desta que sea la casa, siempre se encuentran medios 
para preparar este polvo, con tal que haya bastante 
tiempo y mucho cuidado; 3.®, con las carnes cocidas, 
asadas ó hervidas, se obtiene también, desembarazán­
dolas de todo lo blanco (aponeurosis, tendones, vasos y 
grasa) y sometiéndolas á la acción de un pulpero mecá­
nico; 4.®, pueden prepararse mezclas diversas do terne­
ra, perdiz, gallina, etc., dando así variedad y sabores 
más agradable.s.

El corazón —En los periódicos políticos se publica 
estos días la reproducción de la siguiente sentida com­
posición del inspirado poeta Ensebio Blasco, la cual, 
por su asunto, merece figurar en nuestro semanario: 

Explicando una tarde anatomía 
un sabio profesor, 

del corazón, á sus alumnos daba 
perfecta descripción.

Anonadado por sus propias penas 
la cátedra olvidó; 

y á riesgo de que loco le creyeran, 
con alterada voz

— Dicen, señores, exclamaba pálido,
que nadie consiguió 

vivir sin esa viscera precisa ¡ 
j error, extraño error !

Hay un sér de mi sér, una hija mía 
que ayer me abandonó;

¡ las hijas que abandonan á sus padres 
no tienen corazón ! —

Un estudiante que del aula obscura 
se oculta en un rincón, 

mientras los otros asombrados oyen 
tan público dolor, 

sonriendo á un amigo y compañero 
le dijo á media voz :

— Piensa que á su hija el corazón le falta...
¡ y es que le tengo yo !

Á  los peritos y  testigos.— Las personas que ten­
gan derecho al percibo de dietas como jurf.dos ó al de 
indemnizaciones como peritos ó testigos correspondien­
tes al año económico de 1894 á 1895, pueden presentarse 
á hacerlas efectivas hasta el día 9 de Septiembre próxi­
mo en la Secretaría de gobierno de la Audiencia de 
esta corte, de ocho á once de la mañana; debiendo hacer­
se presente que, transcurrido el citado día 9 de Sep­
tiembre, no tendrán derecho á reclamación alguna.

Nueva Ju n ta  de Sanidad provincial madrile­
ña.— Se ha constituido dicha Junta bajo la presidencia 
del conde de Peña de Ramiro, gobernador Civil de esta 
provincia

ForiDAD además d6 los vocalss natos, los
Sres. Lacasa y Bombín, como doctores en Medicina; 
Losada, como cirujano; marqués de Mondéjar. Novella 
y Priits, .como propietarios é industriales; Blanco y 
Raso y B«lloso, como farmacéutico, y el Sr. Selgas, 
como veterinario.

Lo que ganan algunos dentistas.—Sorprejidevá 
á muchos de nuestros lectores leer lo que dice La O d on ­
to lo g ía  acerca de las ganancias que pr 'p 'rciona el arte 
del dentista Dice así :

«Evans, el célebre yankee Dr. Evans, que aun hoy 
ejerce en la capital de ia vecina República, obtiene de 
su clientela un ingreso anual de se tec ien tos  m i l  fra n c o s -  
Es verdad que entre sus enfermos cuenta á loa princi­
pales millonarios y á muchos de los soberanos de Euro­
pa. El emperador Guillermo de Alemania, Francisco 
José de Austria, el rey Leopoldo de Bélgica, el empe­
rador de Rusia, el rey de Baviera, la reina Victoria de 
Inglaterra, la reina de Dinamarca, la reina D.* Isabel II 
de*España y su esposo D. Francisco, son sus clientes y 
amigos. . .

» Napoleón III y la emperatriz Eugenia le distin­
guieron con su estrecha amistad, y el nombre de Evans 
fio-nra en la historia contemporánea de Francia, rela­
cionado con los sucesos memorables del 4 de Septiembre 
de 1870. ,  ̂ ,

sThomas tiene 248 condecoraciones de todos los 
países, entro ellas la de comendador de la Legión de 
Honor, el Agila Negra y otras muy preciadas

»¡Sólo con esa clientela pueden ganarse 150.000 duros 
al año!

»Eii París, Preterrc, cuyo boato y anuncios teman 
mucho de charlatanesco, trasladó su gabinete en 600,OÜO 
francos. Hoy, allí mismo, Danenfort, Magitot, Kinpley 
y otros varios ganan más de lOO-OOO francos al año, y 
no menos obtienen Silvester en Berlín y Chanberlain
en Roma , ,

»En Nueva York, los Dres. Abbott y Lithg, cada 
uno calcula sus ingresos en 50.000 duros anuales; 
Younger, de San Francisco de California, en 30 000, y 
en la América del Sur hay varios gabinetes que produ­
cen 25.000 duros al año.

»En España, el malogrado Tinker hubo año que 
ganó en Madrid 24 000 duros; y entre los dentistas que 
allí ejercen hoy, hay más de cuatro que obtienen de 
su clientela un rendimiento de 40 á 70.000 pesetas
anuales. n, , •

»Por lo general, los que con más afán ó ínteres se 
dedican al estudio y conquistan con sus escritos y sus 
descubrimientos lauros científicos, no son los que ob­
tienen mayores rendimientos pecuniarios; que en eso 
pasa en la nuestra como en las demás profesiones.»

Un nuevo hipnótico. - Es un nuevo hipnótico el 
clorobromo del Dr Charteris, de Glasgow. Según pare­
ce se trata de una mezcla de bromuro de potasio y de 
cloralamida disueltos en agua en la proporción de b 
centigramos áá de aquellos cuerpos por 30 gramos de 
aeua. Dicho producto (cuya dosis medicinal no se dice
por ninguno de los experimentadores  ̂ es útil contra el 
mareo, para combatir el insomnio de los enajenado^

Nuevo procedimiento de anestesia m ixta. — 
El Dr. Maurange ha dicho en la Sociedad de Cirugía de 
París que, inyectando un cuarto de hora antes de la 
cloroformización 1 centímetro cúbico de una solución 
que contieno 1 centigramo de morfina y 5 á 10 centi­
gramos de esparteína, se logra tener un nuevo y ex­
celente procedimiento anestésico. Ha empleado esto 
método en 182 casos sin ningún contratiempo. La anes­
tesia es fácil, los vómitos son poco abundantes en ge­
neral, y el período de excitación no es muy largo. Em­
plea la esparteína por su acción tónica sobre el corazón, 
para evitar el síncope cardíaco que suele dar el cloro­
formo.

lil cll wU f JJ <l«l O) V/W &A1 f " J Jj
según el Dr. Keay, y, sobre todo, en la mama aguda y 
en la melancolía, si ha de darse crédito á un doctor 
norte-americano, el profesor Percy Wabe.

ANÁLISIS QUÍMICOS, CUALITATIVOS Y  CUAN- 
^iTlTATlVO S y m ic ro g rá f ic o s  de la o r in a ,  cálculos, 
sed im e n to s ; p i f io  gástrico y le ch e  de nodriza.?, etc., se 
hacen á precio módico en la farmacia de R Garcera, 
Magdalena, 10, Madrid, donde también se preparan ba­
lones de oxigeno lavado y puro á 2 pesetas uno,

BSTABLBCIMIKNTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO
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EL SIGLO MEDICO
««j:

Se pub lica  
todos  lo s  dom ingos.

B O L E T I N  D E  M E D I C I N A . G A C E T A  M É D I C A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
P ub lica  una B ib lio te c a  

sum am ente económ ica .

=lft

Pfllódico de Medicina, Cinigía y Pansacia, consa,grado á los Intereses corales, científicos y profesionales de las clases médicas
f u n d a d o r e s :

Sebs. DELGRAS, e s c o la r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
d i r e c t o r :

D. MATIAS NIETO SERRANO
CMIBÓÜÉS I)E eUADALBBZAS 

REDACTORES

PMcios DI smiimdi di e l  s i g l o

HADBID: 3  pesólas trimestre. 
PB0TINCIA8 : 4b pesetas trimestre;

8  semestre, y 1 6  e! afio. 
iBIfRANJBRO yPLTBAMAB; SOptaa^,

mcios DI sgsciipciii)( di u biblioteca
ESPAAA: 1.6 pesetas al afio, 

que paeden pagarse en tres veces. 
EXTRANJERO y ULTRAMAR: 8 0  ptas.D. RAM ÓN S E R R E T  — D. G A R LO S M A R ÍA  CO R T EZO . — D. Á N G E L  P U L ID O

V(¡̂ ajía * cou Lactucarium

T  OSES,Constipados,Bronquitis]
A P R O B iO IO H  d t  >• A C A D e m »  d e  M E D IC IN A  d e  P A R ISP a ra la c a rB C to n d e lu A / n c r iO fic M d e  los i ' u l m o n e i t  y d e l

los calma la T o a  y suprlmii el t t n f o t n n i i ,
T .GOMARetFlLS, 26,RuoSt-Claiid'?.PARIS.In Iíííí l»8larniíd»p. I

fáPñOBADAS pon LA ACADEMIA Dt MEDICINA.
I CURAN SIN EXCEPCIÓN LOS FLUJOS AGUDOS Ó CRÓNICOS

l i o  O  C U R A S  sobnelOO E N F E R M O S  tía' Jospor la Academia.Ex ü a s e u Firma R A Q U I N  t e l  S ello peí ío b ie r n o Fr a n c é s

ONTRALAS ENFERMEDADES CRONICA 
N IN 6U ^ REMEDIO ES TAN EFICAZ COM 

un VEJIGATORIO en el lii i || m  t  1
iA N T e m o q co H ,^ 0 jm í^ ^ W W z \ ^ Z ^ ^  < f̂TipIfiaOI)

^ ¿ ^ r^ T ^ B li^ B ^ ^ ^ ^ ^ n ^ Ó ^ S P IT A L S & lIflU T A R E S .
ExUase u  Firma FUMOUZE-ALBESPEYRES.

FUMOUXE~ALBE8FE^f ■ ¿S, 78, FaaJbourg Sarnt-Denle, jPARlo . y e/> <o0as laa Farmaeiat,

. .  Ul
rartM» qaa coaonD 1ai

F I L D O R A S "
oai, oooToa

DEHADT
I , f'AAXS I
no titubean en purgarse, cuando lo 
necesitan. JVo temen el asco ni el 
^^nsancio,porque,contral quesu- 
cede con ¡qs demas purgantes, estt 
no obra bien sino cuando se toma 
con bu nosalijnefl osyiebifcas/or- 
Micantes, cual el vino, el café, el tf. 
¡fOda cual esc ge,parapargarse,Ia 
ñora y  Ja comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Co'i.o ,ei causancioque lapurg2 ocasiona 
iqueda completamente anulado ^̂ por el efecto de la buena ali~ ineníaeion empleada, uno se |decidp fácilmenteé volverá e/npeaarcuautas veces sea necesario.

GARGANTA
V O Z  y  B O C A

IPASTILLASdeDETHAN
Becomeodada:! contra los Males de lai 

í~®/'aanta, Extinciones de la Vo*. I 
anilamacionea do la Boca, Electos I 

I jJ®*‘olciosoB del Mercurio, Iritacion 
I ?V® produce el Tabaco, y speciiilmenle 
‘ Í0*!»nr8 PaEDxCADOHES, ABOGA- 

I DOS. PROFESORES y  CANTORES 
I para facilitar la emlolon de la voz. 
fulgir en el rotulo a ñrm i de Adh. DETHIB, 

Farmaceutioo en PARIS.

JARABE LAROZE^:!a?ToNlco, Anti-Nervioso
Prescrlpto coa éxito por todos los niddlcos para combatir las G a e tr it ie , G a e -  
t r a l j i a s  y para regularizar todas las runcioues dcl I¿stótnago y  de los 
In te s tin o s .

JARABE LAROZE¡3 ÍnODUROde POTASIO
Es el especifico mas seguro de todos contra las A feccion en tu b e rc u lo s a s  
los los K e in n a tis m o s , laa I ln f e rm e a a d e s  de la  p ie l  y los
A c c id e n te s  s ftlltico a .

JARABE LAROZE
Se empica como los otros loduros y principalmente en las A ffe c c io n e s  d e l 
C o ra s o n . ...... ... ........

B R O T O  -  flp U  I C D D n
ídequassta con I IODU<̂ 0 llICIllf U

d e  C o rte ra s  
d e  N e r in ja t  
• m a r c a s  coa lODURO de SODIO

JARABE LAROZE
I r r u i d a s  b la n ca s, JU em oras ••‘ c u s a  les, A n e m ia , R a q u it is m o .

JARABE LAROZl S  lODURO DE Estroncio
A fe ccio n e s  c a r iliá c a s , R e u m a tis m o s , A n g in a  d e l P echo, A s m a , etc.Casa J.-P. LAROZE, Farmaceaiíco, 2, calle des Lions-SaíDí-Paul, 2 -  PARÍS.

E l* ^ É é lv > f »| H | C Í  lleude el 1.® de

p s E i n i i u .  la SOCIÉTé’ 
"UTmLEDEPíJBLIClTÉ (61, roe Can- 
®»utin, París), de qne es dirnctor Mr. A.

es la encargada EXCLÜSIVA- 
■*NTE de reeibir los anancios extran* 

para nnestro peiiódice.

CARNE, HIERRO y QUINA ______£1 Alimento mas forlilicante unido a tos Tónicos mas reparadores.
VINO FERRUGINOSO AROUD

T CON TODOS LOS PUINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CA R N E  
CAR:%r:, i i i i i n n e  y o i i  v a i  Diez años de éxito continuado y  las aQrma- 

clones de todas l s emlnenoas mddlcas preiiban que esta asociación de la
l  ai-m.. e: ....... . y Id Vii ina constituye el reparador mas energk-o aue se
conoce para curar: la clorosis, li Anemia, las Menstruaciouds Sonorosas ^  
Empooreciimento y j }  Alteración de la Sangre, el kagaUismo. las Aíecciona 
escroful'isas y  es'orbuticas, etc. L1 t  ino l■'«‘ l■l*uginnHo ue Arou<l es en efe tn 
el ú^oo que reúne lo o lo que eiitüu.i y fortalece los orqauo.s, ’rt^iüuriza’ 
coonkni y aumenU cons derablemen e las fuerzas ó mfoiido á la sauvrfi 
empobrecida y dccolonda : el l-Yíror, la Coloración y  la Edergia vital. ®Í»or»iflyor,en París,encasadfij. FERRÉ,FarmMo2,r. Richelien.SucesordeAROÜD

SB VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS

EXIJASE el nombre }  
It flrmt AROUD
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ESTAFETA DE PARTIDOS
Vacante desde hace dos años la plaza de titular de Me­

dicina con 250 fanegas de trigo por dos pequeños pueblos, 
Fuentemizarra y Valdeyornes (Se»ovia), ha resultado un 
reclamo para los aspirantes que en dicho tiempo preten­
dieron y se les agració, pues después de los gastos de 
yiaje, dî mitieron por lo quebrado del terreno, aislamiento 
de toda comunicación y por casa una choza hundiéndose. 
En estos pueblos, en contra de ley, no hay titular y sí mu­
chos pobres, y el número de fanegas son nominales.

VAGANTES

La de médico-cirujano de Languilla (Segovia). Dota­
ción 50 pesetas anuales, pagadas por trimestres vencidos 
del presupuesto municipal, por la asistencia de 6 familias 
pobres y casos de oficio, y su agregado Maragatos, un ki­
lómetro. Al agraciado ¡-e le pagarán igualmente 200 fane­
gas de trigo, que se repartirán entre 70 vecinos, de que 
consta el mencionado pueblo, y casa-habitación gratis, de­
biendo advertir que dicha plaza se ha establecido nueva­
mente por hallarse antes ejercida por un cirujano de avan­
zada edad y médico de fuera, y, por lo mismo, está llamada 
á hacerse mayor en breve, mediante á no tener extingui­
dos sus compromisos en la actualidad los anejos que la 
rodean y, por tanto, mayor el número de fanegas para 
dicho facultativo. Es pueblo pacífico; reina una verdadera 
armonía general, y las especies que se recolectan son de las 
mejores del país, cubriéndole un cielo alegre, por la posi-

'1 1

i ?
r

s r i L  Grajeas Lope Rupérez/;™ . la 
pronta

y completa curación de las fiebres palúdicas  
rebeldes* Dichas G rajeas han sido sancio­
nadas por la clínica en infinidad de casos, como 
preparado farmacéutico de primer orden para el 
objeto indicado, y como excelente tónico (ó_peque­
ñas dosis) en los casos de anemiaj debilidad 
é inapetencia*—Al doctor que no las conozca 
y desee ensayarlas, se le remitirá gratis C* S* 
para su eusayo.
Depósito Central; Farmacia del autor, Villa del Rio (Córdoba).

3 pesetas caja en todas las farmacias y drogue­
rías de España.
Grandes rebajas, según la importancia del pedido.

ción del terreno, que le abundan las arboledas, muy re­
creable y goza de una salud satisfactoria.

La que se anuncia al público, á tenor de lo prevenido en 
el art. y.® del reglamento de 24 de Octubre de 1873, á fin de 
que, en el término de treinta dias, los que aspiren á la 
misma, puedan presentar las solicitudes documentadas en 
la Secretaría de este Ayuntamiento.

Languilla, 26 de Julio de 1895.—El alcalde, José M a te o .

— La de id. id. — por dimisión — de Valdeavero (Ma­
drid }. Dotación 75 pesetas anuales, pagadas por trimestres 
vencidos del presupuesto municipal, por la asistencia de 6

familias pobres que tienen designadas el Ayuntamiento y 
Junta, con más las igualas de los vecinos pudientes, que 
ascienden á 2.<i00 pesetas anuales. La población consta de 
750 almas y dista 17 kilómetros de la cabeza de partido. 
Alcalá de Henares. Solici udes hasta el 31 del corriente al 
alcalde D. Agustín Sauz.

— La de id. id. — desde el 29 de Septiembre, por ter­
minación de contrato — de Fuente de Rubielos (Teruel). 
Dotación 250 pesetas anuales por Beneficencia y las igualas 
con los vecinos pudientes. Solcitudes hasta el 31 del corrien­
te al alcalde D. José Villanueva.

— La de id. id. — por haber renunciado el nombrado- 
de Majadas (Cáceres). Dotación 2.000 pesetas, pagadas por 
trimestres vencidos, por la asistencia de todo el vecinda- 
risatisfechas por el Ayuntamiento y Junta de asociados. 
Solicitudes al alcalde, por término de veinte días, desde la 
inserción de este anuncio en El  Siglo Médico.

— La de id. id. — por renuncia — de MÜlana íGuadala- 
jara). Hab. 550. Dotación 600 pesetas anuales por Bene­
ficencia y 150 fanegas de trigo por igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 26 de! corriente ai alcalde 
D. Marcos Checa.

— La de id. id. — por no haberse presentado aspirante 
en la anterior convocatoria — de Alameda (Salamanca). 
Dotación 500 pesetas anua'es por la asistencia de 1 á 30 fa­
milias pobres y las igualas con 2B0 vecinos pudientes. So­
licitudes hasta el 26 de Septiembre al alcalde D. Justo 
Patino.

B uena ocasióni Uno de los mé­
dicos foren.'es 

de capili'l de provincia de las más importantes, por exigir­
lo e cuidado de la .«alud de su familia, permutaría ci u otro 
que ejerza dicho cargo ó el de médico de cárcel y peniten­
ciaria en cua'quier distrito rural de la Penín.eula, Baleares 
ó Canarias, con tal que se trate de localidad sana, con mon­
tes provistos de abundante vegetación y huertas en el 
pueblo Para informes, dirigir e á la Administración de El 
Siglo Médico.

i r nn í m Tp ijiJÍ I ^ j l LA > 1!i h
Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 

acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 20, y Montera, 8, un

CHOCOLIITE l E m D E f l E N I E  S l lP E R i
y de precio arreglado, que basta la fecha sólo 
se elaboraba de encargo para el consumo de 
algunas familias distinguidas de esta Corte.

Precio del paquete (400 gramos)...........  1,75 ptas.
♦  Precio del medio paquete (200 gramos). 0,88 —

"  ' "  . . . . . . . .  ir, 18; i n t i i r a , 8 1

n \ ? í 9 t u s i « c .

y i i ü s f f á 3 .

m
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^  ^ í l  o r b e s por el
PA£V/0 INFORME DE LA JUNTA SUPERIOR FACULTATIVA D E SANIDADbeoomendados p o e  l a  e e a l  a c a d e m ia  d e  m ed io im a  d e  g e a u a d a

CURAN INMEDIATAMENTE como ningún otro remoiiio empleado hasta el dia toda clase de
INDISPOSICIONES DEL TUBO DIGESTIVO,

VOMITOS T  DIARREAS; OE LOS TÍSICOS, be LOS VIEJOS, de LOS ÑIÑOS, 
COLERA, TIFUS, DISENTERIA,V O M IT O S DE LA S E M B A R A Z A D A S Y  DE L O S  NIÑOS. 
CATARROS T ULCERAS DEL ESTOMAGO, 

PlKOXIS CON ERUFTOS FÉTIDOS, REUMATISMO 
Y AFECCIONES HÚMEDAS DE LA  FIEL.

. ^ingrtm remedio aloanz¿ de los médicos y  del público tanto favor por sqb 
■nenes resoltados, que son la  admiración de los enfermos; ningruno tan ver»*ad como aaestros IN A L T E R A B L E S  Y  N IAR AV ILLO SO S

'Wdado oon las falsllloaolones ó Im itaciones porque no darán e l mismo resaltado 
E x i g i r  l a  TCiIoTlca ^  zsnarca d.e garaxatia .

n n ia 9it todas tas farm acias y  droguerías de España y Ultramar .-Vivas Pere2, Almería.

Establecimiento Balneario de BORINES
C P R O V I N C I A  d e  O V I E D O ^

Aguas bicarbonatadas sódicas sulfhídricas.
^®“ P®fatura, 13" C. — Bicarbonato de sosa, 39 centigramos por litro; ácido 

96 centímetros cúbicos; gas sulfhídrico, 2,89. Carbonato feiroso, iodu- 
eúdico, silicato sódico y  abundante materia orgánica. Especiales estas aguas 

ful̂  ̂ 1*8 manifestaciones cutáneas y mucosas del herpetism( ydelaescró- 
8, las dispepsias gástricas, infartos hepáticos, litiasis del riñón y del hígado y 

^tarros de la vejiga y pulmón.

M éd ico -d irec to r: Dr. WENCESLAO VIGIL
Dar fonda en el Balneario, y luz eléctrica en el Establecimiento. Carruajes 

*  ^®'^*‘8*ones á Covadonga, distante dos horas y media.Temporada, desde el 15 de Junio al 15 de Septiem bre. 
EstahT^^^*^' ^®*‘*‘ooarril hasta Infiesto. En esta estación esperan los coches del 
^^b lecim ien lo, que recorren en cuarenta minotos los 10 kilómetros que restan 

Balneario por magnífica carretera que constituye delicioso paseo.

Í E  G l ic f i r o f o s M o s  í e  Cal f  S o s a .
Los glicerofosfatos son compuestos 

orgánicos muy poco estables que se 
transforman en fosfatos con la mayor 
facilidad. Asi es que la forma de ad­
ministrarlos no es indiferente, pues 
llegado este caso, pierden toda su v ir­
tud terapéutica. E l 8r. Bascufiana, 
que ha hecho, en unión del Dr. A lci- 
na, un estudio minucioso de estos 
com puestos, ha conseguido asociarlos 
con substancias que, sin modificaren 
nada sus propiedades, evitan su des­
composición. E l preparado cuyo 
nombre encabeza este anuncio es el 
que tenemos el gusto de ofrecer á la 
clase médica, que debe estar preveni­
da contra las imitaciones nacionales 
ó extranjeras para lo cual le recor­
damos la clave del análisis de estos 
medicamentos:

1.® Evapórese la soluciónáseque­
dad en cápsula de porcelana, y debe 
quedar un residuo negro al principio, 
y  blanco al final, si la acción del fue­
go ha sido bastante continuada.

2.0 El residuo blanco de la ante­
rior calcinación, disuelto en agua des­
tilada, trátese por un volumen de so­
lución de molibdato amónico, adicio­
nada de ácido nítrico: debe obtener­
se un abundante precipitado amarillo.

3.0 La solución original tratada 
por el mismo reactivo molíbdico no 
debe precipitar. 8i en esta reacción 
se obtuviese precipitado amarillo, se­
ñal es de que contiene fosfatos.

Aparte de estos caracteres quími­
cos, la solución Basciiñana se recono­
cerá por llevar un precinto en el fras­
co y otro en la caja, con la firma del 
autor.

Diríjanse los pedidos á los depo­
sitarios exclusivos de España, seño­
re s  M atu te H erm anos, fa rm a­
cia y  d roeu ería , C ád iz .—  Depó­
sito en Madrid : Sres. H ernández i 
H erm anos. Jacom etrezo , 60. I

L á  M m ñ & m í t m

X j O e o h e s
antib iliosa , an tiherpética , antiescro/ulosa, 
a n tip a ra s ita ria , a n tis if ilit ica  y  en a lto  

gra d o  reconstituyente.
8egún la L A  P E R L A  DE S A N  

C A R L O S , Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, con esta agua se obtiene

£a Salud á domieilio.
En el último año se han vendido

Más É 2.000.000 t  pnrps-
La  clínica es la gran piedra de toque 

en las.aguas minerales, v ésta cuenta 
50 A N O S  DE U SO  G E N E R A L  Y  
CON G R A N D E S  R E S U L T A D O S , 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

D epósito  cen tra l, Jardines, 15, 
bajo derecha, y se vende también en 
todas las farmacias y droguerías. Su gran 
caudal de agua permite al g^ran E sta ­
b lec im ien to  de Baños estar abierto 
del 15 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tres mesas, comodidades y  bara­tara.
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Tisis, Bronquitis, Catarros, Laringitis; Dermatosas

■  M IN E R A L -S U L F U R O S O S
C O N  A L Q U I X R Á N  V  M O N O S U l - F U H O  D E  S O D I O  I N A U T E R A B L C

■ U  Üosis: Ailulio5,una cui'h.uad.idesopaóS granulo-, mañana y larde, 1 li. antas ó 2 h, des|ués ite la comida | 
l 'i ir is  N'ITO f . llHP ili'« ri»s

JARABE GRANULO» CROSNIER

Q  Q  Q  Q  Q m  n  n  H
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

elíxir IIIRENQUE!
coa  C O C A I N A .  -  P E P S I N A  y  D I A S T A 3 I S

I a  Cocalaa calma los dolores de Estóm^o y obra como tónico en la economía 
general. La Pepsioa y la Diás'asis favorecen la digestión del bol alimenticio completo,
S lS T a A lG U S  I NETRÓSISESTOMACAIES I HASTÍO do lotAlIMEHTOS I COHTALECENCIa S 

WSPEPSIAS I TÓMITOS | DIGESTIOHES DIFÍCILES I DEBILIDAD OEHERAl
J>AR!S, 8, Plaza de la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena,

n Q Q B QB Q B Q B

E T m

VERDADERO THAPSlá
debe llevar las firmas:

O S

Exíjanse para evitar los accidentes atribuidos a las im itaciones.

L E  P E R D R IE L  et P A R IS

ROB BOYVEAU lArFECTEÜR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E s e r ó fu la S f  

E e x e m a ,  B o r i a a i s ,  H e r p e s ,  L i q u e n ,  I m p é t i g o ,  G o t n ,  R e u m a t i s t n o ,

ROB BOYVEAU-LAFFECTEUR
D E  ‘srOZ>TTRO X>E F O T A S X O

cura los accidentes silllllicos auUijmis ó rebeldes : r i e e r a s ,_______ ________  ________  _  , . T u m o r e s ,  G o m a s ,
E ro s to s is , como el lA n fa tis tn o , la E sc ro fu lo sa  y la Tu b e rc u lo s a . 

E O P a r U ,C a s a  J . F B A K l B , F ‘ ‘ , 1 0 2 , r n e & lc t a e l l e a ,S ° ' i la B O Y V £ A D ‘ LAFF£CTEDR;eD  todas la sF a m a c lU t

al CLOUHIDRO-FOSFATO óe GAL CRiOSOTADO 
May bien tolerada. osM solución permite sola la larga duracloo del j 
trai,’iim''Dto y es cuLDuie ameote absorbida, condlcioues oeceserlas| 
para obtener re' ii¡t v io i Juraderos Mectoa bueQ< s y rópidos sobre 
iae vi.ii digestivas, e> estado general y las lesiones locales en

las T U B E R C U L O S IS ,
las a f l i c c i o n e s  B R O N Q U IO -P U L H flO N A R E S , 

isa E S C R Ó .-U L A S , el R A Q U IT IS » !  3.

f. felfa*» ,C«o«‘,Vdofo<-<"»
PODEROS® *̂.

To0>a*® o tolerado-

svss’fsasiBBBeai

M M í  ANTIFLOGISTICO DE
i j . i t . l j E  ¡> t £  t t l V O L M ,  M S O ,  P A . K Í S ,  y  s n  t o a u m  l a s  E a r t t i u c i a s  

El f A R A B . E  D E  BKIAiVTrecom endaiio desde su principio, por los profesores 
L>aéanec, Tuónard, Uuersant, ele. ¡ ha recibido la consauTadon del neiupoien ei 
añu lü-^uuiuvu el privilegio de invencioo. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 

Imujeres y niños, su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia 
L  contra 108 RESfRltPQ8 y todas las CTriAMAClOHEl del PECBOy de los IHTESTnoS.

JARABE
o e H I P O F O S F I T O d e CAL

DEL DfCHURCHILL
Al cabo de algunos días después de 

I] principiar el tratamiento, disminuye la 
I IOS, vuelve el apetito, cesan los sndo- 
l] r«-s y el eníermo siente una fuerza y 
S un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
j  se añado, poco tiempo después, un cam- 
]l bio muy sensible en el aspecto del en- 
i  íerrao. Las evacuaciones se regularizan, 
í  el sueño es tranquilo y reparador y so 
^manifiesian todas las señas de una nu- 
Ij tricion fácil y normal

Este Jarabe contiene los elementos de

HII
N

H

H,

y los huesos, ei fos foro  y la ca l, y  con-| 
|j¡viene especialment á los niños, A las]

 ̂mujeres embarazadas y á las i.odrices. | 
f  É̂ xieir K ■wXigir ios frascos cuadrados con la¡ 
U firma ¡lol D o cto r C h u r c h il l , y  la marca 
pj de fabrica de M . S W A N N , farmacéu- 
Wtíco químico, 12. rueCasrioíione, París. 
||| — P re c io  : 4 francos en Francia.
,h1s£ espenoen en las principales boticas

AüíúhUACIúH DEL ESTADO T  DE LA ACADEHA
A A I I I T .  |C A M i L»s mejore! &gua» de nes*
O A II I I  / t A l i  í ApenWTM, muy digeslî u
IMPERATRICE i  Afeccionei del eitómago.

PRÉCÍEÜSE s u f X r
Icterícii

Aleccione! del hígado, da losDESlREE »>edr!, Diabetes, Cébeos.
ai« libtiOa ee

D IS P EP S IA S  '  S A S T R A L6 IA SWldrbrOiMd OHOiriHLDIMO

Pepsina Boudault
«  A l  p r e s c r ib ir  s e n c i lla m e n t e :  P e p s i n a ,e l  

4 fa r n ia c e u íic o  s e  lu i l la  o b lig a d o  a  r .o  d n r  
«  «mo la  d e i C o d esc . E s t a  n o  debe
«  p e p t o u iz a r  s in o  2 0 »’*■;.® »«p « 8 0 tief ib r in a ,  
1 ti'tfl’ it r a s  q u f. u i P cp H in a  B o u d a n lt  
tí ¡ le y lo n t z a  50 veces  s u  p e s o ,

«  Ei T'tno y el E l í x i r  de pepsina del Cod«
' no deben peptonlzar mas gue la mitad de su 
t peso de fibrina; mlertiae que el V in o  y el 
‘ E l ix i r  de P e p s in a  B a n d a u lt ,  pepto- 

t nizan do3 veces  su peso de fibrina, ” 
V  4 ó «i'B cuatro veces mas, s ^

Desde el l.o de Julio de 1890, 
la SOOIÉTE MUTUELLB DB 
PUBLIOITB (61, rué Oaumartin, 
Parla), de que es director Mr. A< 
Lorette, es la encargada B X ' 
OLUBIVAMBNTB de recibir loi 
a D D D o i o B  e x t r a n j e r o s  p a r a  n n e S '  

tro perl^dloo.

n
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1̂
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' -Eptina YVÓN
Solución normal de Cornezuelo de Centeno.

Este compuesto, cuya fórmula fué 
Ideada por Mr. Yvón en 1877. contiene, a 
d rciCiicía (Je otros, una dosificación 
i'igorosamenie normal y constante .• un 
ce.jtimecro cúbico representa un 
gramo de coruezueio de centeno.

Es iitallerable. conserva sus propieda­
des indefinidamente y representa la tota­
lidad de los principios activos del corne­
zuelo, sin llevar, en cambio, las subs­
tancias inactivas y basta peligrosas que 
al cornezuelo aconipañan geueraluicule.

Bato es y a  u n  m o tivo  de su p e ­
rio rid ad  sobre la s  dem ás p re p a r a ­
ciones sim ila re s.
• .̂ administrada por la via digestiva á la 
Qosls de 2 0  á 6 0  golas, la s o lu c ió n  n o r­
m al de co rn e zu e lo  de cen teno detiene 
las tíe m o rra g ia a , las iYemoptisis y 
losJSpístasís;determina la>i C o ntra e- 
cton'rs dei útero  y del E stó m a g o  y 
modifica favorablemente los diferentes 
estados atónicos de este último órgano; 
finalmente, obra con verdadera eficacia 
en las hematemesis y en las Uicera- 
cíones dcl tubo digestivo.

Empleada dicha solución, en inyec­
ciones hlpodérmicas particularmente, 
detiene de un modo rápido las tíe m o - 
rraffJaa, tan temibles Siempre, que 
pueden presentarse durante el parto como 
después ' provoca las oontraccioaea  
uterin-19 y  facilita la expulsión del 
feto. Disminuye y  algunas veces hace 
cesar completamente las pérdidas de 
sangro consiguientes á la existencia de 
Tum ores ñbrosos y  Cancerosos. Es 
de una eficacia maravillosa en los casos 
de prolapsus del recto y contra las pér­
didas hemorroidales. La Inyección debe 
practicarse én sitio inmedlale al de la 
hemorragia y á la dosis de i/2 4 ! centí­
metro cúbico, pudiendo repetirse la 
iiiyecc ón sí el efecto que se busca no 
se produce con la rapidez necesaria.

^  Cada f i a s c o  debe llevar nuestro s e / /o  de g a r a n t í a .
PARIS Farmacia YVÓN y  BERLIOZ, 7, Rué de la Peuillade

Hepósito en todas laa p rin c ip a le s  F a rm a c ia s  y  JDroffuerias.

Elixir YVÓH.
POLIBROMURADO

_ El bromuro de potasio es, sin duda, el 
único específico de las afecciones nervio­
sas; pero por mucha que sea la pureza 
del bi'omuro. cualquiera que sea la loi n.a 
farniacéutica, bajo la que dichasub.'iaii- 
cia se presente, no ha sido posible hasta 
hoy. cuando solé administra soioconti­
nuar mucho tiempo el Iralamlenio sin 
que sobrevengan accidentes penosos. 
Sm embargo, se puede conservar y hasta 
aumentar la energía específica de este 
medicamento asociándole á los demas 
bromuros alcalinos; y de otra parle, se 
evitan todos los accidentes a que antes 
nos referimos, uniendo á dichos bromu­
ros algunas substancias amargas. Iónicas 
y catastica.-<: muy á propósito las prime­
ras para dar tonicidad al estómago y 
para mantener ó» en caso necesfino, 
excitar el apetito, y las segundas para 
provenir cualquiera n¡anifeslacicn cere­
bral ó cutánea, como quiera que producen 
una derivación intestinal, que es tanto 
mayor si el medicamento se administra 
á dosis crecidas.

Esta feliz asociación se realiza con el 
E lix ir  P o llb ro ffla ra d o  de T v ó n , el 
cual contiene por cada cucharada ordi­
naria 3 gramos de bromuros ó sea un 
gramo por cucharada de las de café. 
Merced al empleo de este E lix ir , el tra­
tamiento puede continuarse meses y 
hasta años, si se quiere, sin temor á 
ningún accidente. Los éxitos casi cons­
tantes obtenidos desde hace ao años con 
este E lix ir  han sido origen de imita­
ciones numerosas y asimismo de adulte­
raciones contra las cuales debemos pre­
venir al cuerpo médico y al público. 
IIO 'D ZC A C X O ZI'E S P E .X V C I P A E E S t  
Afecciones n e rv io sa s . E p ile p s ia , 
M is te r ia .C o re a ó B a ile d e  S a n  'V ito, 
C o n vu lsion e s, A s m a , Insom nios, 
N e u ra lg ia s , <Tequeca, E a p e rm a to - 
rre a .G lic o a u ria .B ia b e te s .O a s tra l- 
ffiaa nerviosas, N e u ro sfe n ia , etc.

T i
\ Dnlco aprobado (<or
lia ACADEMIA <1»

dePAAie
a caua de su purera y de lu poderosa actividad para curar A n e m ia , C lorosis, 
t^ooreza de la saagre. — 1 luriiiila Enríogratii del foUeto. Parl».l4.r.Beaux-Art j

A N T IS E P S IA  DE LAS IHUCOSAS
BORICINA MEISSONNIER

jDesinfectante, M ic ro b ic id a , Cicatrizante 
N I  T O X I C A ,  N I  C A U S T I C A ,  N I  I R R I T A N T E

E n fe rm e d a d e s  de lo s  OJOS, de  la s  OREJAS, de la  NARIZ, de  la  LARINGE, 
de la s  Vías U r in a r ia s ,  G ineco log ía , U lce ra s , Q uem adu ras , H eridas.

1.a BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.
Depósito General : Eugenio e s b é b , calle dai Bruch, tío, Barcelona.V KN CAa PAir̂ eieAbE* FAMMAClAa

APIOL^r^JORETyHOMOLLE x*c. ̂  «-A—étAA^ca
los MENSTRUOS

ANUNCIOS EXTRANJEROS^^
Ííesde el l.° de Julio de 1890, la SOOIETE M Ü TU E LLB  

De  PUBLIOITE (6 i , rué Caumartin, París), de que es direc­
tor Mr. A. Lorette, es la  encargada EXCLUSIVAM ENTE  

recibir los anuncios extranjeros para nuestro periódico.

'AMPOLLAS^ BOISSr
para Inhalaelonaa Una dosla por ampolla

Roir.per las dos puntas de la Ampolla, recoger 
el liquido en un pañuelo, y hacerlo respirar al enfermo

A m p o lla s  B o is s y
c o n l O D U R O d e l

Alivio inmediato y 
curación completa de!

Ampollas Boissy
con NITRITO ¿o ANULO

Alivio inmediato y curación completa

A N G I N A S  i ,P E C H 0

SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissye t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNrQPES, ETC.
Todas estas Ampollas se conseivan m lefiniJamente 

aun en los países cálidos

J - A J R A . B E 3
de l O D U R O d e S O D I O

D E
Potencia depurativa contra Sífilis, Esorótulas. 

Gota, Asma, Anginas de Pecho, etc.
Depósito en París ; 2, P la z a  Vendóm e.

oeSALUDdelD.''FRANCK
5 2 5 ^

d e S á n tí 
dodocteur 

Praucx.

(fársJa del CoiiezFMiies!>,D« 601) 
ALOES y 6UTA6AMBA 

E l  mas cómodo de Jos 
P>XTI?O.A,3MTES

Imuy imitados j falsificador
’ Este rótulo,impreso enicolorr. 
es la Marra de los Venlader ;S 
Parle, Farmacia LERC ? 

y PRiNGlPALGS PARSACl/

EAFERHEDAÜES SELHETAS
B L E N O R R A G IA S  

G O N O R R E A S  
FLUJOS B L A N C O S  

D E R R A M E S
j^ clvn to s y a n tig u o s , !̂ 0 D curados 
en a lg u n o s d ía s, en secreto, sin  
reglm eu  n i tis a n a s , siii cunsar ui 
muleslar los órganos digestivos 
por la-s

PILDORAS
e Inyección de

DEL DOCTOR
bailase ‘ •^orecadacojn.ca/iu püiiora, I 

M Signatura , 1C»vtuíñun»uM., I 
Parts, 22. Place de la Madeleine |

¡Medalla de ORO,París 1885

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
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GRAN BALNEARIO DE ZUAZO
( _¿ L  X j  -<£  ̂ T 7 - ^  )

AGUAS SULFÜRADO-SÓDICAS NITROGENADAS
Premiadas con cuatro medallas de ORO y tres de P L A T A .

El crédito universal que ha alcanzado este importante Establecimiento, es 
la mejor garantía de las virtudes curativas de estas especiales aguas minera­
les en todas las enfermedades crón icas del órgano resp ira torio , sean ó no dia 
tésicas y cualquiera el lugar de este aparato en que se hallen localizadas. La 
feliz asociación mineral del su lfu ro  de sodio a l n itrógen o  que poseen, llena la 
doble indicación que el médico se propone en la mayor parte de los enfermos 
de pecho y garganta que con tanta frecuencia lo necesitan; demostrado pal» 
mariamente con los satisfactorios resultados obtenidos en enfermos, y que no 
consiguieron con ninguna agua mineral dotada tan sólo, de uno de estos dos 
priucipalisimos factores. La Sociedad propietaria, deseosa de corresponder á 
la numerosa y selecta concurrencia que acude en busca de su salud, no ha 
perdonado medio para proporcionarles cuanto aconseja la ciencia médica mo­
derna, montando al efecto un Balneario de nueva planta, dotado de cuanto 
más útil se conoce en el extranjero para conseguir los mejores resultados. 
Un millón de pesetas gastado en las nuevas obras demuestran la im­
portancia de las mismas, comprendidas en ellas un suntuoso hotel con fonda 
de primer orden á la espaSola y francesa para todas las clases de la sociedad; 
elegantísimo salón de fiestas; café y billares; preciosa Capilla pública; gale­
rías cubiertas para paseo y un gran parque para recreo, iluminándose todos 
los edificios con profusión de luz eléctrica.

La Dirección Facultativa está á cargo del acreditado especialista en las en­
fermedades del órgano respiratorio Dr. Ledo, médico-director en propiedad y 
por oposición. El servicio de la fonda está á cargo de un personal competen­
tísimo, y BUS precios al alcance de todas las fortunas.

I t in e ra r io .  — Línea de Castejón á Bilbao, á 23 kilómetros de Miranda de 
Ebro, con estación del ferrocairil titulada Zu a zo , á 500 metros del estableci­
miento, con cuatro correos diarios y telégrafo público.

Temporada oficial: Del 16 de Junio al 16 de Septiembre.
Pedidos de aguas y habitaciones, al señor Administrador del Establecimiento.

N o ta .— La mineralización de estas aguas es tan importante, que contie­
ne diez veces más su lfu ro  de sodio que las de B ete lú  (Navarra) (J. £ G.) y cin­
co veces más que Aguas B uenas de F ra n c ia , Cauterets y  Luehón  (F. G.).

Gerente de la Sociedad, D. JUAN CANO Y COMPAÑIA. -  VITORIA

URBERUAGA DE UBILLA
MARQUINA (V IZ C A Y A )

E S T A B L E C IM IE N T O  B A L N E A R IO  D E  P R IM E R  O RD EN
modelo en co n fo rt  y servicio de mesa, así como en las instalacio­

nes de las s a la s  de pespiracióiii inhalación y pulveri­
zación.

Abierto al público de 1 5  de Junio á 3 0  de Septiembre. 
A G U A S  AZO A D A S-B IO A R B O N A TA D A S  

Tres manantiales con temperatura de 27'̂  centígrados.
CAUDAL EN UNA HORA, 82.622 LITROS 

Estas aguas, cuyo detenninismo terapéutico está demostrado en 
más de 30.000 enfermos, son eficacísimas en casi todas las enferm eda­
des del apara to resp ira to rio , tis is  p u lm on a r, enfisema, coqueluche, b ron ­
q u itis  crón ica , asma, la r in g it is  y toda clase de padecimientos de la g a r ­
g a n ta  y fosa s  nasales. También se modific.in algunas del aparato diges­
tivo , corazón  y vías u rin a rias .

Véase la monografía de URBERUAGA, que se remite gratis á quien la pida.PARATO ATMIATRICO 
Valenzuela.

Inhalaciones permanentes de 
ázoe, naftol, ácido ósmico, etcé­
tera, etc., para el tratamiento de 
la tuberculosis pulmonar y de­

más enfermedades del pecho. Administración del oxígeno. — Folletos explicati­
vos gratis.

Greda, 3 y 5, 3.^ derecha, Madrid.
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de eufermeíades por medio de la yacuua
POR E L  DR. RAMON 8ERRET 
Véndese este opúsculo al precio de 

una paaotai en esta Administración.

o a

las

M
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Preparados de Nuez de Kola
DE A. COlPELf i R l I L U D I l ,  1 0 , [ Ü 1 1 PASTILLftS C O i R i O A S

Verdadero tónico del sistema nervioso.
Estos productos, excelentemente preparados, han sido en­

sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las fiebres^ d iab e te Sf ane-  
m iai o o n v aleo en o ia Sf diaantepfai a fe o o io n e s  
oapd(aoaS| oan aan oio  f ís ic o  é in te le ctu a l.

Depósito central: BapquillOi Ij Madrldf y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

Ü E  C O I P E E
Inapetencia, dispepsia (digestión difioll), extrefii* 

miento, flato, antibilioso, purgante snave y segnro.

BARQUILLO, 1, FARMACIA

JAMBE DE EO TM AS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE R A M Ó N  A.  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco, 5 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

H E L E N I N A
Tratamiento curativo de la tisis 

y  la tuberculosis»
Se dan prospectos ó quienes lo soliciten. Depósito central, 

fariuacia de A. í'oipel. Barquillo, 1, MadrM.

m  iiniiseo
O E - ^ T E S ,  S ,

Medalla de opo en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, ó las Facultades de Me­

dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenícado, salicílico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, fenicado; catgut 
de los números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautehue en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 8 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
ttica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 

âpor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

•1 Si

El Vichy Español.
AGUAS DE SOBRÓN Y SOPORTILLA

Estas aguas bicarbonatadas sódicas son las más acreditadas y concurridas de 
íi'Spaña para curar las afecciones de estómago, hígado, riñones, vías urinarias, 
®rtritismo y toda clase de enfermedades reumáticas. Su nuevo propietario ha 
hecho en el Establecimiento varias ó importantes reformas en consonancia con 
los deseos de su escogida y cada vez más numerosa concurrencia.

Instalación hidroterápica completa, fonda y habitaciones al alcance de todas 
as fortunas. Viaje cómodo desde Miranda de Ebro en hora y media.

Tem porada oficial^ de 15 de Junio á 30 de Septiembre.
Médico-Director, Dr. J. Eduardo Gurucharri.
p informes: En Madrid, depósito general, Paz, 9, principal, y en el

stablecimiento, el Administrador de los Baños de Sobrón (Alava).
Se venden en todas las Farmacias y Droguerías.

C . O
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NOtffoifl
YODOTÁNICO

E l m ejor metilo de adm inistrar e l Yodo.
_  y _ _ _  ( 0.05 de Yodo. ) por cucharais

( 0.10 de Tanino. J de las de sopa.

S u s t i t u y e  e l A .c e ite  de H ig -a d o de B a c a la o ,  
la  G íu in a  y  lo s  F e r r u g in o s o s ,

LiNFATISMO. ANEMIA
AMENORREA

ENFERMEDADES PULMONARES
O O I V I  ¿s  H t j o , BARCELONA.— Depósito en todas las Farmacias acreditadai.

' Especifico probado de la i^OTA y itRUUATlSM OS, calma los doloresl 
los mas fuertes. Acrion pronta y segura en todos los periodos del acceso.

F. GOMAR et FILS. 28, Bue SaiDt-Claude. PARIS 
V E N T A  P O R  rM E N O R  i En toda. la. F A R M A C I A S  y D R O G U E R I A S

Ota
REUMATISMOS

a r a b e d e D i g i t a l d e

Empleado con e! mejor éxito

H ydropes ias , 
T o s e s  n erv iosas .

B ron qu itis , Asm a, etc.

El mas eñoaz ds los 
Ferruginosos contra la 

Anem ia, C lo ro s is , 
EnpihrecImiMts di la Sanin. 

D ebilidad, etc.

r  a g  e a s  al Laetato de Hierro de
GELIS&CONTE

A p r o h s á u  p o r fs A e o d tm it  do Mediciaa de París.

r g o t in a  y Grageas de
ER60TINAB0NJEAN
Medalla de Oro de la de de Parie

NEIOSTATICQ linas PODEMSa
que se conoce, en pocion ó 
en Injecclon Ipodermlca.

Ijis aratiess bacen mas 
fímíl el lattor del parto y 
detienen las perdidas.

LABELQNYE y C'*, 99, Cello do Aboukir, Partí, y en todas las farmacias.

í E X T i R A N J E R O S n

Desde el 1.*̂  de Julio de 1890, la
SOGItTÉ MUTUELLE

DB

£ S P I 1 : .J E :P S X .A . ,  B i S i r f S R Z . A . ,  N E U R O S I S
ConvulBíoaee. Bafermedadas cerebruleo, l^iabetes y cicrlos casos en que el 

Ñromuro Potásico solo no ba dado resultados, tratados con  éaito  por el %

♦ T R i e n O M U R O  D E G I G O N
a a o M u x o  Tj¿xiTi.s:quucoDtieo6en proporciones Iguales los TASS  BRonatTAOS 

de PO TASIO , de s o o z o  y de AW oftrzACO. eu polvo, y qiiimlcamenle puros.
I I  truM TocoDpafiado ile a a ic n 'lu r i'iB ix lld i i l a  dósia d e a o fu io  du T ritranyro, t|ga bi-^iadim iTaríD na poeodsigua.

_____ Kw PH«3fifta DE 30, <10 V Igs r.RAM. : 2  PR. 50, S  rn. 5 0  v S  fr.
TtBbiil coDtriii'DtluungrauiodaTribroiouro pnr cad&cuoba*

p r e ^ r i9 9 S e l¡Jí lu iu 3 U u L u !iw lU lÍ lli¡A 2 U a a U a U iJ ' ordinaria d«jarab« d i corteza de naranjas amargas
DeDotUftnenerir?^arinacia Q .O iO N . ’/rf^eCoq-H éron .PARIS- Te»it<nla»i»»F«riMCia8.

P U B L I C I T É
61, rué Caumartin, Parísde que es director
MR. A. LORETTE,es la encargada

EXCLUSIVAMENTEde recibir los anuncios extranje* ros para nuestro periódico.

Lf
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